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ANTE LA NUEVA CAMPAÑA DE MARRUECOS

El pueblo debe reclamar 
el abandono de nuestra 
zona de protectorado

por ANTONIO LÓPEZ BAEZA
LA POSICION DEL PAR­
TIDO SOCIALISTA 

La posición del partido socialista es 
no sólo la más definida, sino la úni-
CE: conveniente a los intereses nacio­
nales. Las doctrinas socialistas, de 
una universalidad' que impide todo 

’ egoísmo patriótico, se han fundido
i» con el interés de nuestra patria. ; ¡ Que

el socialismo, negación de todo patrio­
tismo, en cuanto • atenta contra otros, 
es garantía defensiva de todas las pa-

Leónidas Ándreiev
Consideró la pureza como Ig mát alta 

virtud; pero su pasión contra la injus­
ticia fué tan grande que negó el dere­
cho a la pureza mientras hubiera hom­
bres injustamente ■ niaciílados. Pensó 
que la infamia era consecuencia inelu­
dible de la falta de armonía social, y 
puso su esfuerzo en mostrar, a los me­
jores la inquietzidi hasta lograr la re­
dención de los caídos, elevándolos a la 
pureza. . ■

Por su amor a la justicia ‘p^'edicó la

[ Hacia la reconstitución de la Segunda Internacional.

LO QUE DICE CAMILLE 
HUYSMANS

Camille Huysmans, diputado por Bru-

monio,. cuyo ' valor no se nos ' discutirá, 
de D. Joaquín Sánchez de Toca, actual 
presidente del Consejo de ministros.

En Marruecos hemos enterrado—ade- 
níás de unos millares de hombres en 
su plenitud física—más de 2.200 millo­
nes de pesetas, “confesados”, desdé 1909 
a la fecha. Decimos “confesados”, por­
que ' el Sr. Alba, siendo ministro de 
Hacienda, afirmó, y nadie le contradi­
jo, que, figurando los gastos de 1915 
Totalizados en pesetas 143.701.391, los

' i venganza contra los sobradamente sa­
tisfechos, y, sin descanso, buceando en 
el alma obscura de los miserables y de 
los excelsos, supo comprender al culpa-

selas y secretario del ■“Bureau” 
ta Internacional, contestando a 
ta que le dirigió Fabra Ribas, 
siguientes manifestaciones:

Socialis- 
una car- 
hace las

■ trias!
B Comenzó la campaña del proletaria- 
■ do español contra-la aventura marro- 
^Bquí en septiembre de 1907. En igual 
^Hecha la inició el partido socialista : 
^■rancés. Cumplían ambas secciones. dé 

Internacional el mandato que ésta 
les diera en el. Congreso de Stuttgart. 
Debía iniciarse esta protesta con la 
celebración de dos actos, en París y 
Madrid. En la capital de Francia ha- 

* blaría Pablo Iglesias; en la de Espa- 
ña, Willm. Los dos fueron expulsados 
de^cortésmente. Pero, no obstante, 
las campañas se realizaron en Fran- j 
cia y en España, alcanzando en nues-1 
tro país gran intensidad después de 
julio de 1909. |

Coincidió esta campaña con la cons­
titución de la Conjunción republicano-i 
socialista, y su principal plataforma 
fué la protesta constante contra la 
guerra dé Marruecos y en pro del 
abandono del territorio africano bajo 
nuestro protectorado. A quien conocie­

gastos efectivos ascendieron a “más 
dé 160 millones”.

El Sr. Sánchez de Toca compara 
nuestros gastos con los del protectora­
do francés, señalando estas diferencias: 
zona , española, 28.000 kilómetros cua­
drados; zona francesa, 55.000 kilóme­
tros. Gastos en la primera, promedio 
en los años de 1912 al 15—gastos con­
fesados—, 121.078.506 pesetas; en el 
mismo quinquenio, en la zona francesa, 
uniendo al presupuesto ordinario el de 
gastos excepcionales, 70.000.000.

Señalaba el presidente del Consejo 
en esta fecha—1 de enero de 1917—que 
la dirección de la política de protecto­
rado se hallaba entregada a “impulsos 
objetivos”, que “la incoherencia en di­
rectivas y. atribuciones” dió lugar a que 
un ministro de Estado, hablando de las 
hostilidades y preparación política de 
las operaciones en Tetuán, declarase 
que el ministerio de Estado resultaba 
“observatorio poco mejor provisto de 
datos sobre el asunto que la Comisaría 
Regia de Pósitos o la del Turismo”-

» 
É

Bruselas, 9 de octubre de 1919.
Mi querido amigo : En este mo­

mento me es muy difícil escribir ar­
tículos. El Bureau Socialista Interna­
cional está sobrecargado de trabajo. 

-Por^otra parte, como belga, estoy me­
tido en una campaña electoral cuya 
finalidad es la formación de una Cons-

febrero, en Ginebra, se consolidará 
definitivamente.

La única disciplina que se puede 
recomendar en este momento es la 
paciencia^ El día en que nos volva­
mos a encontrar en una situación nor­
mal en todas partes, ya no será cues­
tión de internacionales rivales. La 
clase obrera no se ha permitido aún 
el lujo de crear dos internacionales 
sindicales. Hay que tenerlo, por lo 
menos, en cuenta.

Los húngaros han vuelto a nuestras 
‘ filas. Los suizos no han querido sepa-tiíuyenle.

Me permito, sin embargo, atraer su j rarse de los socialistas de Occidente, 
atención sobre el hecho de que las Este movimiento se acentuará, y, por 
conferencias de Berna, de Araster- tanto, no concedo gran importancia a 
dam y de Lucerna han mostrado en i los movimientos de impaciencia. En 
qué dirección se orienta el proletaria-[ lo que me concierne, yo espsro con­
do organizado. La Segunda Interna-( fiadamente.
cional se reconstituye, y en el mes de! Muy de usted, Camille Huysmans.
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ble de los bajos impulsos y al arrebata­
do en la Imsca de La más noble manera 
de cumplir con el deber moral.

No solamente vió Andreiev los horro­
res físicos, sino que se adentró en los 
horrores morales. No le bastaba para

A todos los trabajadores, a toda la Prensa obrera y a todos aquellos perió­
dicos que, sin ser obreros, están dispuestos siempre a defender las causas jus-
tas, envía su saludo

LA INTERNACIONAL
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su sed de equidad la igualdad externa i 
de la consecución de los goces materia­
les; requería para todos la íntima ale- CARTA DE PARIS

INTERIOR DEL FONDAK

gría espiritual de la vida limpia, clara.
Con minuciosidad, implacablemente, 

pintó las tragedias sociales; coiz una 
grave atención, impregnada de ternu­
ra, reveló la angustia de las almas pzi-
ras, el dolor de los corazones sencillos, ; 
la tristeza de los e.spjrvjj^s máfi nobles. I

El comprendió las lorturás de los es­
cogidos; penetró en las intenciones de 
actos brutales impregnados de pasión 
levantada.

Y los hombres obscuros que en las 
sombras de Russia lucharon por la li­
bertad de todos hallaron en él su evan­
gelista. Supo ser la conciencia pública 
de los cometedores de termbles atenta­
dos en tierras de ricos. Supo dignifi­
carlos.

Todos los perseguidos, los que lo fue- ¡

ra los escritos y discursos de Costa, Afirmaba entonces que el desgobier-
Carvajal, Azcárate y otros, tenía que no en la política de protectorado había 

■ ................ repercutido en “nuestras instituciones
militares”. “Mientras en la zona de

extrañarles esta nueva posición de los
republicanos. Pero éstos procuraron di-
sipar las sospechas de quienes veían Melilla—seguía—, en donde se habían 
en esta nueva actitud el deseo de agra- desarrollado los sucesos trágicos de 
dar a los socialistas y conquistar votos 1909, se producía obra ejemplar de pa- 
en las elecciones... Sólo que la realidad, cificación, con vigoroso desenvolvimien- 
en 1918, se ha encargado de demostrar to de intereses económicos, por el con­
que las sospechas no eran infundadas, trario, la zona Ceuta-Tetuán, ejemplarque las sospechas no eran infundadas.
ya que los republicanos, con la excep­
ción de los autonomistas catalanes, rec­
tificaban sus campañas durante nueve 
años de actos y soflamas contra la “in­
fame aventura marroquí”.

Los socialistas no hemos rectificado. 
En 1914 se organizaba una huelga ge­
neral de veinticuatro horas para recla- 
,mar la evacuación de Marruecos, que 
no llegó a vías de hecho por interponer- 

'"se la guerra mundial. Mas hoy, que ha 
desaparecido este linaje de preocupacio- 

íñes, y ante la intensificación de los pp- 
i pósitos imperialistas, el partido socia­
lista se apresta a luchar contra la im­
popular acción guerrera

TESTIMONIOS IRRECUSABLES
Técnicos militares como el general 

Marvá y el “Capitán Verdades” demos- 
traroñ que la campaña de 1909 sólo 
tuvo un objetivo: la posesión de las mi­
nas inmediatas a Melilla. Documentos
que constan en el Libro Rojo demues­
tran igualmente que el impulso guerre- 

' ro fué de los capitalistas interesados en

porAMEDEE DUNOIS
Redactor-jefe de La ’‘Humanité" y 
corresponsal de "La Internacional,.

Nuestro úllihto Cougréso.—Preparación 
de las elecciones.—Béuchard.

Bastantes éramos los que pensába-

elaió querer mant-mer en vigor la mo­
ción Bracke, que repudia toda alianza 
electoral con partidos burgueses, cua­
lesquiera que fuesen (de hecho, con el 
partido radical o con los republicanos 
socialistas del grupo Painlavé-Augagn-

ron por su anhelo de un mzi,ndo mejor, । 
los que lo fueron por crímenes contra । 
la humanidad, todos hallaron en él tm i

mos que el tal Congreso “extraordi­
nario” iba a ser perfectamente inútil, 
y lo menos que se puede decir de él 
es que no ha logrado^ dar pruebas de . ^^^ ^^^ vouas, se piununviu xic ,iixc- 
su utilidad. Había sido convocado a J ,^^ ^^^ p^^^ jg-j programa electoral ela- 
petición de Renaudel y de los antiguos । ¡^oj-^jo ¡^ primavera última por una 
“mayoritarios”, preocupados en hacer j Comisión especial, y ya ratificado por 
terminar por el conjunto del partido gj Congreso de abril. Sólo la minoría 
los conflictos que en cierto número de ^reistaliana (grupo Loriot-SaJiuoneaui 
Federaciones (y sobre todo en el Se­
na) han surgido con los diputados. Pe­
ro como no se podía consagrar la to-

eur). Después, por una gran mayo­
ría de 1.473 votos, se pronunció de nue-

el Congreso de abril. Sólo la minoría

de/ ensor. Porque mostró la vida dura, ' talidad de un Congreso a esos casos ¡ 
difícil, amarga, con absoluta cmideza y i de “inspección”, se había inscrito en e 
destacando de ella vivamente la irres- : orden del día la cuestión del programa

votó contra dicho programa o se abs­
tuvo.

Los debates originados por los “con­
flictos”, así como las dificultades ocu­
rridas entre ciertas Federaciones y sus; oraen uei uia, icv vucobivn uc± — - ------ ... i'1 electoral y la de la actitud del partido diputados, revistieron, a causa de las 

‘ - • • ’ • personalidades en cuestión, un carácter
más apasionado. En varias ocasiones 
pudo creerse que se acercaba la ruptu­
ra tantas veces anunciada por la pren­

ponsabilidad. ----------
Toda compasión para los hombres. ! durante las proximas elecciones.

Toda ira para la sociedad que mantie- ' 'i', naturalmente, sobre estos dos e- 
ne la miseria, la tristeza y el vicio- , mas de orden genera , impersona , en

Sus propios años de infancia, de ju- i Q^® se trataba e os principios 
ventud, pobres hasta no poder más, listas, se llego sin r J j 
hasta el hambre atenazadora, que le —T
empzcjaron al suicidio, de los que escapó ¡ en un total de 1.9 o), g 
gracias a su espíritu enérgico, indoma- : 
ble, le hicieron amar como a sí mismo a j

de las prosperidades de paz durante 
los años precursores del 1912, se trocó 
súbitamente en el territorio sobre el ¡ 
cual se acumulaban las tragedias. Y 
a partir del primer trimestre de 1913,- 
se sucedieron en serie continuada des-, 
aciertos que producían siniestra pro-- 
gresión de quebrantos en los altos con­
ceptos, qúe habían sido tradicionales! 
entre los indígenas, respecto a la esti-' 
ma de nuestro instrumento militar.”; 
Esta desorganización y desmoraliza-; 
ción producía efectos, según el señor 
Sánchez de Toca, de “behetría satrá- 
pica”. . '

Y bien: ¿se há realizado tal labor 
de organización y moralización que no 
tenga posible aplicación hoy la severa 
e implacable' crítica del jefe del Go­
bierno? En nuestro concepto, no. Hé 
aquí cómo el interés nacional—jurí­
dico y material—se compenetra y con­
funde con nuestras doctrinas, opuestas 
a todos los imperialismos capitalistas.

estas explotaciones mineras. El impulso 
fió rrn/ùv’-pn an pnvns 'DVÍIICÍDÍOS TIOSde la guerra en cuyos principios nos 
hallamos es el mismo. Las 140 deman­
das presentadas para la explotación de 
minas, que corresponden a 3.316-885 
hectáreas—68 de las primeras con
229.391 hectáreas, únicamente de espa­
ñoles—, nos empujan a la guerra de 
conquista. ¿No es cuerdo presumir que 
la acción futura ha de desenvolverse 
como la pasada ? Pues sigamos el testi-

sa burguesa. Se trataba de saber, por1 ustas, se uego sm tiaoajo d. un «.vucx K^vu^t,—--- . - — ^z^jCíor.
do Casi por unanimidad (1.763 votos, una parte, si los diputados podrían,

los desgraciados.
Su genio de escritor vengó a los mi­

seros e impuso a la admiración del mun­
do a los mártires, a los apóstoles de las 
grandes ideas revolucionarias.

Con sus novelas, con siis dramas, in- 
cend¿ó'> en, las masas [atormentadas y 
torpes para encauzarse la gran pasión 
libertadora. Gomo un dios de ñgor 
mostró la plaga y señaló la roja llama 
de redención.

J. S.

Pablo Iglesias
Deseábamos publicar unas cuartillas 

de nuestro estimado amigo y maestro 
Pablo Iglesias en el primer número 
de La Internacional. Se las había­
nlos pedido, y él había accedido a es-
cpbirlas. ' ;

Desgraciadamente, el delicado es­
tado de salud del «abuelon—como ca-

! riñosamente le llamamos todos-—le ¡
j impide realizar ninguna clase de tra- j

-c-T O A TCTTI r I Todos nuestros lectores sentirán, co- :JER. — EL RAlSULi . i kI mo nosotros mismos, el silencio que na , 
Conocen lo españoles, para su des- I j^ ¡ ^e^se Pablo Iglesias y las cau- '

gtacia, qué no es él momento, actual , x*
el en que principian las operaciones pas que lo motivan. j
de nuestras tropas en la región del j Al hacer votos por el pronto y com- 
Yebala. Fué una vez Laucien, otra el sleto restablecimiento del abnegado 
íoco el Jemis, otra el Biut, otra el 
Fondak. Cada uno de estos nombres

TEJER Y DESTEn

defensor de la clase obrera. La In=

sin correr peligro, infringir por más

SIGUE LA RACHA

_ Al enterarse de que tenía que conceder las ocho horas, le ha dado un ata-_ „ 10 ae estos nomores ,
____ L tragedia. El Fondak TERNACIONAL le , envía un cordial y que de apoplejía.

(Continúa en la plana segunda.,)', : ‘ cariñoso saludo. ¡ntm mnu
nos recuerda una —¡Otro crimen social!
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tiempo la regla que les impone la ne­
gativa de créditos, “que aseguran—di- 
Ci el programa del partido — la do­
minación de la burguesía y su mante­
nimiento en el Poder”. Y, por otra par­
te, se trataba de saber si las Federa- ¡ 
ciones tendrían facultad para destituir ■
a aquellos de su elegidos que hubiesen ¡ 
perdido su confianza.’

Yo no he de dar cuenta aquí de los
debates, sembrados de incidentes, que 
llenaron la mayor parte de la duración 
del Congreso. No se llegó al acuerdo 
sino a costa de unas negociaciones tan 
largas como difíciles, y a satisfacción 
de los que, como yo, anteponen la uni­
dad socialista a sus preferencias par­
ticulares. La moción de Daniel Renoult, 
“minoritario” de izquierda, sirvió de 

por ocupado el célebre mesón, y por li- i —j^.----
bre para caminar la carretera de Te- j quiera la seguridad para ir de Tetuán 
tuán a Tánger. Pero el Raisuli se que-1 a Tánger. Menos peligros ofrece el ca- 
dó en el Fondak, y nadie se pudo aven- j mino de Ceuta a Tetuán; su vigilancia, 
turar a ir a Tánger desde Tetuán, o : después de los diversos blocaos esta- 
viceversa, sin permiso del Raisuli... De ' blecidos, es más fácil. Hay línea fé- 
una montaña nos trasladamos a otra , rrea. Y a media tarde se retiran los 
montaña, dejando en cada posición ocu- soldados a sus reductos, vuelven los ci- 
pada, como recuerdo de la trágica ac- viles a sus puestos y se interrumpe el 

uiK» . ción militar, un reducto y un campa-j tránsito hasta el toque de diana del
tos, contra 490 de la proposición Sau-1 ciento. Lo que alguien, con triste iro- día siguiente. ¡En una carretera por
monean. j nía, llamó monumentos conmemorati- la que, con anterioridad a 1913, se

¿Qué dice la propuesta votada? Re- - vos... Monumentos que nos costaron ' circulaba libremente!
cuerdo, en primer lugar, que, en vir- j centenares de bajas, y de los que no ■ En sus inmediaciones, en territorio 
tud de los estatutos del partido, la mi- j podían salir los soldados sin peligro de ' de la cabila de El Hans (la “circuns- 
noría parlamentaria debe rechazar “los I morir... Desde los cuales no se realiza- cripción”, el “departamento” de Te- 
créditos militares, los créditos de con- I fia otro servicio que el de vigilar des- i tuán), es donde sus moradores prepa- 
quistas coloniales y la totalidad del j de el blocao o el reducto para evitar ! raron la emboscada al capitán Pérez

base para el acuerdo. He de precisar 
les términos de ésta, comprendidos en 
una proposición, que obtuvo 1.427 vo- I

presupuesto”. juna sorpresa; teniendo que proteger
No cabe duda que la^ aplicación de los convoyes, frecuentemente tirotea- 

esta regla imperativa—rúnica que dis-1 dos; sufriendo el paludismo. Y ahora 
tingue la acción de los socialistas en
el Parlamento de la acción de los par­
tidos burgueses—ha estado suspendida 
durante la guerra, “pero ha sido res­
tablecida en todo su vigor inmediata­
mente después del armisticio”.

La consecuencia es que los doce di­
putados que dos veces desde entonces 
han persistido en votar los créditos, 
han sido objeto de una censura formal 
por haber “faltado gravemente a la 
disciplina”. En lo futuro, todo diputa­
do que reincidiese en este camino, “se 
colocaría él mismo fuera del partido”.

Igualmente se colocaría fuera del 
partido aquel diputado socialista que 
votase la ratificación del Tratado de 
Versalles, condenado por el Consejo 
nacional de 14 de julio.

En lo concerniente a las dificultades 
relativas a la designación de candida­
tos en un cierto número de Federacio­
nes, el Congreso se ha limitado a emi­
tir una declaración general: en la elec­
ción de candidatos, ha dicho, las Fede­
raciones tienen el deber de inspirarse 
a la vez en una preocupación de los 
principios socialistas que, en efecto, 
hay que salvaguardar contra las fla­
quezas humanas, así como en “un am­
plio espíritu de tolerancia fraternal y 
de unidad socialista”. El Consejo no hi 
podido ni querido ir más allá de esta 
exhortación discreta a la tolerancia re­
cíproca; ir más lejos hubiera sido mer­
mar los derechos de las Federaciones.

La moción Saumoneau no difería de 
la moción votada sino en los _ radica­
lismos de sus medios de ejecución: ex­
cluía a los once diputados culpables de 
indisciplina, y amenazaba con la mis­
ma sanción, no sólo a los que votasen 
el Tratado, sino incluso a los que se 
absturieran en la votación. (Como se------ el FONDAK 
sabe, estos últimos han sido relativa-
mente numerosos — una treintena—, Poi segunda vez suena la trompa 
aunque menos numerosos que los que ; épica en relación con este fatídico nom- 
han votado contra el Tratado: sólo ' bre. Ha sido ocupado por nuestras tro-
dos
camente han quedado fuera del Parti­
do: los señores Lecointe y Mauzer.)

En este momento, el partido se pre­
para a las elecciones en silencio. En el 
Sena, varios diputados no han sido re­
elegidos por sus secciones, pero la Fe­
deración entenderá en ello y resolverá 
en última instancia. Nadie puede decir 
en este momento si las elecciones se- 
rán buenas o malas. La reforma de 
que acaba de ser objeto la región del 
Sena nos perjudicará evidentemente.

Una suscripción de un millón “para 
la batalla electoral” ha sido abierta 
por el partido. “L’Humanité” publica 
hoy la primera lista de suscriptores.

Dentro de un momento vamos a 
acompañar a su última morada a nues­
tro compañero Béuchard, antiguo se­
cretario de la Federación del Sena, 
hombre excelente y militante irrepro­
chable; había recibido de Paul Lafar- 
gue su educación socialista. Yo saludo 
de paso la memoria de este buen ca­
marada.

TANGE

ARCIL

LARACH

han votado en pro, y automáti-

Octubre, Salamanca.

Amédée DUNOIS'^1

GIBRALTAR

TON
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Antonio Fabra Ribas Antonio García Quejido

En el croquis de la parte superiorr figuran el territorio donde se han desarrollado los últimos combates, cuyo 
resultado ha sido la ocupación del Fondak, y el que ha de ser escenario cíe las próximas operaciones sobre Xe­
xauen. En el de la parte inferior, la zo la de protectorado español, con la zomi internacionalizada de Tánger, y las 
plazas de soberanía, que son Ceuta, Melilla, Alhucemas y el Peñón.
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i Exterior.
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[ Exterior.
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Ante la nueva campaña de Marruecos
además, una farsa política. Al Fondak 
llegó el general Jordana después de 

I unas operaciones en las que intervino 
I el Raisuli. Llegó porque lo quiso el 
famoso bandolero, no sin imponer cier­
tas condiciones deprimentes. Se dió

sucederá igual. En las nuevas posicio- 
nes ocupadas encerramos unos desta- ! 
camentos, que no podrán hacer otra co- I 
sa que defenderse, sin intentar otra í 
acción, sin tratar de extender nuestra los croquis que publicamos hemos se- 
infiuencia sobre los poblados que domi- ñalado a Xexauen, guarida del Raí sú­
nan, que esperarán ocasión en que el 
rencor y el odio puedan desbordarse.

El caso del Raisuli, objetivo de las 
operaciones realizadas y de las proyec­
tadas, refleja, como ningún otro, qué 
política seguimos en Marruecos y cuán 
extraordinaria es la desorientación de 
los que la han dirigido. Unos le exal­
taron como el más noble, y otros, re­
cordando sus hazañas, le calificaron 
justamente de bandido. Un general le 
persiguió y acorraló, y otro le salvó y 
le puso a nuestro servicio, convirtién­
dole en verdadero jefe de nuestra po­
lítica africana. La opinión francófila 
le acusó de ser agente alemán. Confe­
só él mismo a Cirici Ventalló que no 
transigiría con nuestra amistad con 
Francia e Inglaterra, y Romanones di­
jo que es un personaje sobrenatural, 
mitad guerrero y mitad sacerdote, que­
ros prestó grandes servicios... Y todo 
para que al terminarse la guerra mun­
dial se nos obligue a perseguirle y des­
truir su poderío- Después de haberle 
sostenido económicamente; de haberle 
dado fusiles y municiones; de contar 
con 7.000 moros armados con material 
moderno, con un cañón y ametrallado­
ras.

¡El Raisuli es el reflejo de todo el 
desbarajuste de 'nuestro Protectorado, 
de la punible, de la criminal desorien­
tación de nuestros gobernantes. ¿Qué 
sanción no debía caer sobre los que 
han contraído tan enormes responsabi­
lidades?

pas. Es el Fondak un inmenso y tosco 
mesón, construido para descanso y se- 

; guridad de los caminantes. Su interior, 
un gran patio, cercado de galerías y 
unos cuartos oscuros y reducidos. En su 
interior descansan nuestras tropas.

¿Qué significa su ocupación? Ni si-

Solís, que fué bárbaramente asesinado 
con todas sus fuerzas.-

Pero aunque la ocupación del Fon­
dak fuera efectiva y señalara un do­
minio real sobre el territorio limítrofe, 
¿qué significaría en relación con lo que
queda por hacer? Nada. En uno de

1j. Xexauen, enclavada en la cabila El 
Jamás, aislado, hostil .a todo contacto 
europeo, donde sólo un francés, Fou- 
cauld, entró disfrazado de judío en 
1833. Xexauen, insumiso y rebelde, a 
ocho leguas al sur de Tetuán, ¿qué 
sorpresas no nos reservará? Si'preten­
demos llegar hasta allí, como ha de­
clarado el gene^-al Berenguer, ¿qué tra­
gedias no habremos de sufrir en Beni- 
Arós, Beni-Issef, Beni-Leit, Gzana y 
El Jamás?

COMIENZA UNA
GUERRA GRANDE

Nos hallamos en el comienzo de una 
guerra grande. Las 360 bajas habidas 
en la operación sobre el Fondak, las 
150 sufridas en la ocupación del Có­
nico y el Harcha, no tienen importan­
cia—perdonad, madres, esta cruel­
dad—, si se las comparan con las que 
habremos de sufrir. El general Beren­
guer se propone llevar a nuestras tro­
pas por toda nuestra zona. Ya hemos 
dicho que en sus planes entra el ir a 
Xexauen. Ahora parece que se van a 
iniciar operaciones por los territorios 
inmediatos a Melilla. Asistimos al prin­
cipio de un anmlio plan guerrero, cuya 
finalidad es la ílé dominar todo el nor­
te de Africa, para que puedan explo­
tarse sus riquezas mineras.

Hace tiempo, al encargarse de la 
Alta Comisaría,- habló el general Be­
renguer de sus proyectos. Habló de 
Alhucemas, cuya dominación es la más 
difícil por el carácter de sus habitan­
tes (nosotros ocupamos un peñón cer­
cano a tierra, de que no podemos sa­
lir) y por la abruptosidad de su terri­
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torio. Operación ésta que ofrece gra­
ves peligros, hasta el punto de que en 
opinión de técnicos militares es la cla­
ve de la conquista del Rif y no debe­
ría intentarse sino por mar... Pues 
bien: el general Berenguer ha habla­
do de emprenderla y de hacerlo por 
tierra, por ser más gallardo. Si el aso­
marnos al campo exterior de nuestras 
plazas de soberanía nos ha costado los 
sacrificios en hombres y dinero que to­
dos conocemos, ¿qué sucederá en cuan- 

I to nos internemos en el interior con 
el objetivo de que las tropas de Melilla 
se unan a las de Ceuta, Tetuán y La­
rache en el corazón del Rif?

Medita, pueblo español, acerca de 
los dolores que te aguardan. Piensa si 
tanta tragedia puede tener compensa­
ción en la conquista de un territorio 
que han de explotar otros. No creas a 
los que te hablen de las dos fronteras, 
entre las cuales se encontraría España 
si abandonáramos Marruecos, olvidán­
dose de nuestras plazas de soberanía. 
Ni a los que te planteen el problema 
del Estrecho de Gibraltar, no tenien­
do en cuenta nuestra posición estraté­
gica en él con Ceuta. Ni a los que re­
quieran tu atención hacia el problema 
del Mediterráneo: que España, con o 
sin la costa marroquí, será nación me­
diterránea.

Piensa en la tragedia interior de 
nuestro país, en los campos necesitados 
de cultivo, en la riqueza que espera el 
esfuerzo del hombre para producirse. 
No olvides tus intereses, y eleva tu pen­
samiento hacia ideales de justicia. Y 
estamos ciertos de que apoyarás al par­
tido socialista en su acción contra la 
campaña de Marruecos, condenando to- 
da 
do 
do

empresa imperialista y defendien- 
el abandono del territorio entrega- 
a nuestro protectorado.

A. LOPEZ BAEZA

A propósito de la apertura del curso 
de la Universidad de Salamanca.

Octubre... Se abre la Universidad- 
El día 1." se celebra la apertura, con 
todo el tradicional aparato. En la ca­
pital de provincia es un gran día: las 
muchachas acuden al paraninfo con sus 
recién estrenadas galas de invierno ; 
los doctores solteros, esperap, vestido^ 
carnavalescamente, a las herederas re­
nombradas; los estudiantes piro-pean a 
las muchachas guapas ; un hombre ves­
tido con un traje raro y un gorro de 
pluma (el maestro de ceremonias), da 
unos porrazos en el suelo, con un largo 
bastón, y la orquesta llena de notas la 
sala.

Las muchachas flirtean con los estu­
diantes; las mamás hablan de lo mal 
que se van poniendo las carreras y de 
lo que produce el comercio; la música 
sigue columpiándose en los aires ; el sol 
entra a borbotones por los grandes ven­
tanales ; un señor, vestido como un cura 
raro, sube a la tribuna, con un folleto 
en la mano derecha y un gorro estram­
bótico en la izquierda.

La apertura de curso ha tenido este 
año extraordinaria importancia, presi­
diendo el acto el subsecretario de Ins­
trucción pública, Sr. Bullón.

El discurso “ha estado a cargo” del 
rector de la Universidad, Sr. Maído- 
nado.

¿Saben los obreros lo que es una 
Universidad? ¿Imaginan siquiera lo 
que es un rector? ¿Han pasado alguna 
vez la vista por uno de esos discursos 
que anualmente se leen el día de la

apertura, y que es lo único que la Uni­
versidad da a los no universitarios?

Nuestros pobres obreros tienen toda­
vía la superstición de la Universidad, y 
quizá no haya una labor tan socialista, 
tan antiburguesa, como decir a los tra­
bajadores lo que son esos lóbregos edi­
ficios en que se moldean los enemigos 
del proletariado español. Del proleta­
riado español, porque, en otras partes, 
la Universidad es la escuela del ciuda­
dano, llámese obrero o llámese estu­
diante; aquí la Universidad es la eter­
na cultivadora de la mentira académi­
ca- Nuestras Universidades, las Uni­
versidades de los trabajadores, las que 
nosotros llamamos Casas del Pueblo, 
han servido para decir a ios obreros 
quiénes son, qué representan en la so­
ciedad.

¿Cuándo servirá la Universidad es­
pañola para decir siquiera a los estu­
diantes ricos de dónde vienen sus ri­
quezas?

¿Cuándo conseguirá la Universidad 
que los doctores que viven podridos de 
dinero, se avergüencen de ese dinero, 
que no han ganado, y, desprendiéndose 
de todo, unan su esfuerzo al de los 
obreros que pelean por una sociedad 
más justa?

De tiempo en tiempo, un doctor “tre­
mendamente radical” se separa del 
claustro universitario y va a la Casa 
del Pueblo a dar una conferencia de 
vulgarización científica. Los obreros sa­
len aburridos, porque, para los docto­
res, vulgarizar la ciencia es decir vul­
garidades.

¿Qué dicen los discursos de apertu­
ra? Los obreros que estudien, los obre­
ros que se ocupen de estas cosas, verán 
que el Socialismo lo ha conquistado hoy 
todo: el periódico, el libro, la tribuna, 
y que sólo hablando en socialista se 
puede decir algo interesante.

Los discursos de apertura también 
hablan en socialista. ¡Hablar! ¿Por qu 
no? Se habla de una edad dorada, s 
habla de que no habrá las palabras 
“tuyo” y “mío”, se pinta con mágicos 
colores aquel vivir y se dice que la Hu­
manidad camina en busca de ese ideal. 
El auditorio aplaude, la Prensa local " 
hace resaltar los nobles, los generosos 
sentimientos que animan al orador, y, 
al día siguiente, el orador, acompañado 
de los demás claustrales, visita al go­
bernador para pedirle que eche la Guar­
dia civil a la calle y meta en la cárcel 
a unos desalmados trabajadores que no 
quieren conformarse con un sueldo de 
dos pesetas.

La Universidad no va encontrando ya 
tonterías suficientes para llenar el bre­
ve curso académico; los estudiantes, 
aun sin querer, oyen, leen, se enteran, 
y los profesores, que no se apuran fá­
cilmente, hablan en socialista (esto da 
cierto brillo) y viven en reaccionario.

¿Decíamos? lAh, sí!,_que el discursoj,^ 
de aperturâ’^T6ÿo*^te'^è'o'lsrT6ctüf/ 
Sr. Maldonado, uno de los hombres más 
reaccionarios que hay en esta reaccio­
naria Salamanca.

¿De qué habló? Del talento inmenso, 
de la obra colosal de... Dorado Montero.

Los socialistas, los obreros, que sa­
ben quién era Dorado Montero, no sa­
ben quizá hasta dónde llegaba su ra­
dicalismo y, sobre todo, hasta dónde 
llega su desprecio por esos farsantes 
que “dicen” aman la libertad y la jus­
ticia, y viven persiguiendo y anulando 
cuanto parezca liberal y justiciero. _

¿Por qué han de hablar los reaccio­
narios de aquel hombre tan radical? 
Pues porque Dorado Montero, a pesar 
de su radicalismo, digo no, por su ra­
dicalismo, consiguió que las gentes de 
más prestigio del extranjero hablaran 
de él con elogio, y, aunque uno sea 
reaccionario, bien está bombear a Do­
rado Montero, que fué profesor de esta 
Universidad.

De esta Universidad que hizo todo lo 
posible por echarlo de aquí, y en la que 
nunca tuvo un solo amigo.

;V1EO 1 T E R HA N

En 'las cartas, cualquiera que sea el nombre a que se dirijan, póngase 
sólo “Apartado”.
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l..\S OCHO HORAS 
l-.SPAÁ.A

San Francisco trae la vela . 
y San Josó se la lleva. 1

Hay en el trabajo, y aun en cada 
oficio, un bello tesoro de refranes, can­
tares, dichos, voces y donaires que el 
capitalismo, abominable y grosero, va 
soterrando. Al régimen casi gremial 
de producción pertenece el dístico que 
encabeza estas líneas, a él también—y 
sólo es ejemplo—esta otra regocijada 
y casi inofensiva copie ja:

¡ Sábado, sabadito, 
fin de semana !
Los oficiales ríen 
y el maestro rabia.

Quien en cada oficio, y aun en cada 
comarca recogiera lo que aun queda

por Juan José Morato.
Añadamos que los obreros rurales tra- ; gos en verano que nosotros y mucho 

bajan de sol a sol, generalmente, sal- ' más cortos en invierno, y, en todo 
vo en Zaragoza, donde legalmente tie- ' tiempo, anocheceres y amaneceres de 
nen la jornada de ocho horas desde i mayor duración.
los días ya remotos de Felipe II. Item, en todos estos países, sobre

(Por cierto que acerca de los resul- - ser más frecuentes que en el nuestro 
tados de esta experiencia, tres veces ■ ¡os días nublados, ni aun en plena ca- 
secular, escribió el gran Costa para • nícula son tan ardientes los rayos del 
‘ El Socialista” una monografía tan ex- ¡ sol.

KAUTSKY Y EL BOLCHE 
VISMO

eciente cuanto desconocida de los ilus- i Resultado: Posibilidad en España de 
tres perínclitos y sabihondos rapsoda.s j jornadas de invierno y de verano casi 
de autores extranjeros que aquí lia- ! uniformes (quince horas de sol en el 
mamos sociólogos, y... conste que hay i horizonte en verano y nueve largas en 
alguna que otra excepción.) ^ ¡invierno); necesidad de un prolongado

Como en todas partes, bajo el ré- ' descanso al mediodía en los trabajos 
gimen de producción gremial, la jor- | 
nada es de sol a sol, lo mismo para i

por Juiio Alvarez del Vayo

de este tesoro, realizaría una 
sólo buena, sino bella...

Pero hemos empezado con 
gresión no del todo absurda, 
esto lo que anuncia el título 
liviano articule jo.

O'bra no

una di- 
y no es 
de este

Se ha establecido por la ley en todos 
los países de producción capitalista la 
jornada de ocho horas; será España 
una de las naciones—si no la única, 
que algo bueno habríamos de tener—• 
en que antes, mejor y con menos tro­
piezos se cumple lo legislado.

Fué España, de los países del mun­
do, uno de los que tuvieron primacía 
en lo corto de las jomadas de trabajo, 
y esto aun en comarcas industriales 
y mineras.

En vísperas de entrar en vigor la 
ley, la jornada más corriente de los 
obreros industriales en las diversas
regiones duraba las horas que 
dican en el cuadro siguiente:

se in-

los obreros rurales que para los urba- ¡ 
nos. Las leyes “obreras” que se ini­
cian en las Cortes de Jerez el año 1268 
y culminan en el Ordenamiento de 
M enestrales de Pedro I de Castilla 
(1351), establecen este límite, aunque 
3 contrapelo, porque dicen bien claro 
que la tal jomada no podrá ser “me­
nor”; esto es, la ley fija un límite mí­
nimo a la duración de la jomada, mien­
tras que ahora se le pone un límite 
máximo.

Por San José el sol ilumina la Pen­
ínsula Ibérica durante doce horas mal 
contadas; por San Francisco de Asís 
(4 de octubre), ya no nos honra Febo 
con su presencia en el horizonte sino 
poco más de once horas.

Y como la jomada de sol a sol—o 
de luz a luz, que de todo hubo—no pue­
de realizarse de un modo no interrum 
pido, sino que se ha de dar descanso 
cuando menos para la comida del me-

al aire libre, que es la siesta, y ésta 
dura tradicionalmente de Cruz a Cruz 
(3 de mayo a 14 de septiembre).

Cuando ya el capitalismo puede fijar 
la jomada del trabajo industrial a su 
albedrío, sin el atadero de la ley y por 
la invención o el descubrimiento de luz 
artificial un tanto intensa y no exce­
sivamente cara, los- señores capitalis­
tas procuran adoptar como jomada 
normal la del verano, incluso rebasán­
dola, si pueden.

España no es una excepción; pero la 
situación geográfica y el clima—y tam­
bién el atraso industrial—influyen para 
que, desde luego, las jomadas norma­
les de los obreros españoles sean de 
hecho menores que las de sus herma­
nos de los países más septentrionales.

Se establecen jomadas largas para 
los obreros que trabajan al aire libre 
—más bien para éstos subsiste lo tra­
dicional, aunque eso de sol a sol se con­
vierte en “de crepúsculo a crepúscu-

Tiene todo nuevo escrito de Kautsky , ca debieron ser todavía menos eficace, 
un especial interés. Durante años y I que ahora para combatir la miseria, 
años ha sido el viejo “leader” socialista ! Conforme pasaban los días, se hacía 
una especie de delegado de Marx en la . más agudo el contraste y 1^ contradic- 
tierra. Siempre que surgía una polé- ción entre ©1 poder político del prole- 
mica sobre las supuestas verdades eter- i tañado y su situación económica. La 
ñas del marxismo, se aguardaba con ¡ guerra vino también á agravar las cir- 
impaciencia su opinión, que tenía para i cunstancias.. En su desesperación, los 
muchos el valoi' de un juicio definitivo i usufructuarios del poder iban cada vez 
e inapelable. A veces irritaba tanta es- i más lejos en las soluciones radicales, 
trechez dogmática; se comprendía el j recurrían a las violencias sangrientas, 
tono agresivo que ‘en las discusiones , al Terrror...
con él empleaban los que veían en su ”Y es que teda política de opres-ion 
exagerada consecuencia doctrinal un que luche contra meras apariencias, 
obstáculo para la marcha del partido, desconociendo las causas profundas, 
Pero, al mismo tiempo, todo el mundo • reales y, como tales, difíciles de extir- 
admiraba la labor enorme de este hom- ' par, que tras esas apariencias se ocul- 
bre, que se había pasado la vida estu- tan, tiene que concluir, mas tarde o 
diando las doctrinas del maestro, hasta más temprano, por romper las normas 
llegar a familiarizarse con ellas en tal . que se^ impuso, para ir derecha a 
forma, que los problemas más arduos , opresión sin límites ni leyes, a una dic- 
de digerir en los textos originales, apa- ! tadura.
recían puestos en lenguaje sencillo, al 
alcance de la comprensión popular.

Y es que teda política de opresión

lo”—, y lo mismo para los operarios

En la segunda mitad de la guerra, y 
a partir de entonces hasta la revolu­
ción, adopta Kautsky una actitud que, 
con pequeñas variantes, puede califi­
carse de radical, Pero la revolución le 
hace conservador. Se le ve otra vez

’’Cuanto mayor cuenta se daban los 
jefes revolucionarios de que la situa­
ción era precaria e insostenible, mas 
agria devenía la lucha entre las distin­
tas tendencias extremistas. Cada cual,
quería salvar la revolución como pu- \ 
diese, y, para conseguirlo, no vacilaba ' 
en oprimir a los demás, en reducirlos 
por la violencia. Pero nadie lograba 
mantener siquiera su régimen de Te­
rror. El régimen de Terror se apoyaba 
sobre bases cada vez más frágiles y es-

Baleares.......................
Cataluña......................  
Andalucía.....................  
Aragón.........................  
Castilla la Vieja. . . 
Extremadura...............  
Navarra.......................  
Vascongadas. . .
Castilla la Nueva. . .
Levante.........................
Asturias.......................
Galicia..........................

10
10
10
10
10
10
10
10

9
9
9
9

% 
%

^^

Por industrias, la duración media
de la jomada de trabajo antes de la 
implantación de la ley era como sigue:

Alimentación...............
Transporte...................
Vestido..........................
Químicas......................
Electricidad..................
Mueble..........................
Textil............................
Cueros y pieles. . . .
Ediflcación...................
Extractivas..................
Libro.............................
Madera.........................
Metalúrgica..................
Obreros del Estado, 

Provincia y Muni­
cipio .......................

12
12
11
10 1/2
10
10
10

9 ¥2
9
9
9
9
9

8

T ,, in Cl TH • ««1 10 —, V 10 mismo para ios upciciiiuc,dio día, a llegar San Francisco el, ;¿„ ^„ ,,,,„„",,, talleres, sobre
que trae la vela , en los locales ce j ^ , ^^ trabajan bastantes ni-
rrados hay que completar las diez ho- „,„;,„,,,. y subsiste lo arcaico en 
ras de trabajo efectivo con luz arti- :,^ ^,^ pequeños, o sean las diez !
ficial.

Y esto de las horas que el sol per­
manece en el horizonte tiene su “in­
tríngulis , como lo tiene también el 
clima, y perdone el lector estas disqui­
siciones, para las cuales pedimos pri­
vilegio de invención.

En el ecuador dura el día exacta­
mente doce horas todo el año, y ade­
más los crepúsculos son rápidos; con­
forme se sube—o se baja—a los polos 
de la tierra, los días duran más en ve­
rano y menos en invierno, y, por con­
tera, los crepúsculos matutinos y ves­
pertinos se alargan. ¿ Quién no sabe 
que en los polos geográficos el día 1 
dura exactamente seis meses y la no- |

partacos los que le combaten; entre sus 
__ —„ — . „ . mismos correligionarios hay una fuerte 
los talleres pequeños, o sean las diez ! corriente de opinión que le es adversa, 
o las once horas. ¡ Los debates más apasionados en el úl-

preocupado de encauzar la táctica del 
partido según sus viejas concepciones. । 
Su principal obsesión es el bolchevis- . 
mo. Contra las impaciencias de los que ;---------- --------- „ . i “ r j
reclaman la realización inmediata del trechas. Y cuando llego el momento de­
socialismo integral, él aboga por un 
cambio llevado a cabo lentamente, me­
tódicamente, sin destruir los valores 
esenciales a la vida económica del país.

Otra de sus grandes preocupaciones 
es salvar la idea de Democracia. Ar­
mado de toda clase ' de argumentos, 
Kautsky trata de hacer frente a los 
que defienden la dictadura del proleta­
riado. Cada nuevo escrito suyo levanta 
una tempestad. Ya no son sólo los es-

Pero aun en los trabajos al aire li­
bre, en los que era casi imposible el 
empleo de luz artificial, o, por lo me­
nos, costosísima, las diez y seis ho­
ras efectivas de luz en verano se re­
ducen en rigor a doce, y esto alrede­
dor del solsticio. Se deja el trabajo 
media hora para el desayuno, tres ho­
ras para la comida y la siesta y otra 
media hora para la merienda.

De hecho, son los obreros de la edi- ' 
ficación d? los que más trabajan, in- I 
cluso porque la temporada de invier­
no, por heladas, lluvias y otros acci­
dentes atmosféricos, es de paro...

che otros seis, y que por los crepúscu- i 
los y las auroras boreales los seis me- ¡ 
ses de noche no lo son en realidad? I

Y, sin embargo, son estos trabaja­
dores los que primero conquistan las

¿ Y quién no sabe que la Península j 
¡ Ibérica, Italia y Grecia son las nació- ; 
; nes de Europa más cercanas al ecua- j

I diez horas, las nueve horas y las ocho 
i horas, y no lo son los operarios de 
¡ las industrias textil y de alimentación.
, y menos aún la-del vestido-—en acep- 

dor y, por tanto, aquéllas de días y i ción amplísima—, que dan el mayor 
noches menos desiguales y de ere- I contingente al horrible, criminal y abo­
púsculos menos duraderos? i minable trabajo doméstico o realizado

Así, Francia, Suiza, Alemania, Bél- ¡ en el domicilio del obrero.
j gica, Holanda, Inglaterra, Dinamarca, ¡ 
1 etcétera, tienen días mucho más lar- :

GENTE Bí EN ”

cisivo, la Revolución se encontró sin | j 
multitudes que la defendieran contra el í 
resurgir de los Señores...” V

Kautsky compara después la Revolarse'"^‘ 
ción francesa con la Commune del 7L ¡ 
En la Commune de París, nadie pidió । 
que todo el Poder pasase a manos de los 
Consejos de obreros y soldados.. Su po- 
lítica se ajustaba más a la realidad in- V 
mediata. En lugar del socialismo inte- ’ J 
gral, reclamado de una vez, ccu exigen- 
cias absolutas, sin detenerse a examinar V, 
dificultades ni problemas, se emprendió 
una labor metódica de socialización. 
“Los trabajadores eran los más activos ' ' 
salvaguardias de los intereses de la 
Commune.” En el artículo 16 se habla,_,> 
por ejemplo, de la necesidad de aho­
rrar hasta en el último céntimo, y se 
acuerda suprimir el cargo de serenos. ; 
en las obras y construcciones. Los tra- 
bajadores de aquella época no conside- ' 
raban su “dictadura” como una coyun­
tura favorable para imponer cualquier 
clase de aumentos de salarios; el inte­
rés de la comunidad prevalecía sobre 
sus intereses particulares. Y ¿cuáles ^ 
fueron las consecuencias? Bien distin- ' 
tas que en la Commune de la, Conven- 
ción :

“El régimen de Terror de la primera 
Commune cayó sin que los trabajadores 
ofreciesen resistencia. Es más; la ma­
yoría de ellos, lejos de desesperarse, ‘se 
sintieron libertados de aquella situa­
ción insostenible. Al chocar, el 9 Ther­
midor de 1794, las fuerzas de los dos 
grupos enemigos, los soldados de Ro­
bespierre volvieron la espalda antes de 
que se hubiese oído un solo disparo.

”En la segunda Commune de París, 
por el contrario, los trabajadores da-\ 
París se disputaban los puestos de com­
bate. Una vez comenzada la lucha te­
rrible en las calles, fué necesaria toda 
una semana para reducirlos.” '

Los trabajadores de la segunda Com- 
mune defendían algo más que su dicta- ! 
dura y su miseria. Defendían una la- ) 
bor concreta, apenas iniciada, pero tras : i 
la cual ellos percibían, sin precipita- •■

timo Congreso de los socialistas inde­
pendientes giraron alrededor de la la­
bor de Kautsky. Hubo quien llegó a pro­
poner exigirle que, antes de publicar 
algo nuevo sobre teoría o táctica, se 
pusiese de acuerdo con su partido. Esto 
no era, en el fondo, sino querer someter 
a Kautsky a una especie de censura 
previa, y la asamblea rechazó semejan­
te proposición. Por lo demás, en ese 
Congreso Kautsky fué combatido en di­
versas ocasiones. Ni la autoridad de 
Haase, que estuvo casi todo el tiempo 
de su lado, ni los rumores que corrían 
suponiéndole dispuesto a irse para 
siempre de Alemania si continuaban 
tratándole en aquella forma, lograron 
suavizar la violencia de los ataques.

La causa de que las pasiones se exa­
cerbaran hasta ese punto era su último 
folleto, “Terrorismo y comunismo” (1), 
publicado ocho días antes del Congre­
so. En él, Kautsky evoca los hechos de 
la Revolución francesa y de la Com­
mune del 71, para probar cómo el Te­
rror de la Convención tuvo su origen

delRompen el fuego en España estos 
operarios de la edificación, y bien pron­
to logran imponerse.

¿Por qué? Pues por la índole mis­
ma del trabajo de estos hombres.

Un minero, un obrero textil, un ti­
pógrafo, un ebanista, un cerrajero, 
etcétera, cuando entran en una casa 
pueden pensar que jamás les faltará 
en ella trabajo y, como es lógico, jor­
nal. Esto, en cierto modo, les amari’a.

Un albañil, un cantero, un estuquis­
ta, saben bien que en cuanto se rema­
te la casa o el palacio que edifican ha­
brán de buscar trabajo en otro pala­
cio o en otra casa. Así que, en gene­
ral, los operarios que trabajan al aire 
libre no están, de hecho, ‘ni ellos se 
consideran adscriptos a un patrono o 
maestro.

Esta circunstancia les da mayor in­
dependencia, les hace menos “conser­
vadores”, y de ahí que luchen más, y 
vencen más fácilmente...

Bien—dirá el lector—, ¿y cómo jus­
tifica usted, compañero plumífero, el 
titule jo de este párrafo?

Pues ya está.
España será uno de los países en 

que la plantificación—que decían nues­
tros abuelos—de la jomada máxima 
de ocho horas sea más rápida y en el 1 
que Jiaya menos dificultades, quere-1 
lias y tropiezos.

Y burla burlando, se dieron las ra­
zones de ello.

en la desesperación que se apoderó 
pueblo revolucionario :

“Los proletarios de París no se 
tuvieron a reflexionar sobre lo que 
verosímil que ocurriese y aun era

de­
era 
in-

evitable, dadas las condiciones econó­
micas en que estalló la gran Revolu­
ción francesa. Tenían en sus manos el 
poder y estaban decididos a utilizarlo 
para alcanzar el reino de la igualdad.

J. J. MORATO

trol y no podían alterarlo, ¿por qué no ¡ 
intentar el cambio en la distribución ¡ 
misma? Y así recurrieron a una serie 
de medidas con las cuales nos hemos 
familiarizado hoy, y que en aquella épo-

(1) Terrorismus und Kommunismus, 
ein jBeitraff zur NaturgecJiichte der Re­
volution. Berlín, 1919. Verlag' Neues Va- 
terland.

—Los obreros... ¡Ah, amiga!, yo, con mi profesor de piano, mi profesor 
de canto, mi profesor de tango, mi manicuro y mi modisto, trabajo mucho 
más de ocho horas cada día...

de la fraternidad y del bienestar gene- ■ u _--— 
ral, que los pensadores de la burguesía ! liberación... 
le habían prometido. Puesto que el pro- ! Hasta ac 
ceso de producción escapaba a su con- !

ciones inconscientes, el horizonte de su

aquí la exposición histórica. 
En otro artículo trataremos de sinteti-

3

(De “Le Progrès Civique”, de París.)

ustod

zar las consecuencias que Kautsky saca 
para la situación actual.

Julio ALVAREZ DEL VAYO

iniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiisiiiiiiiiiiiiiiiiiii

La historia que acaba hoy será la 
historia de la guerra.

La historia que empieza hoy será la 
historia del trabajo.
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HABLANDO CON EL COMPAÑERO ANGUIANO

^nle la intransigencia de las Compañías, los
ferroviarios preparan la huelga general

LAS REIVINDICACIONES 
DE LA FEDERACION

Daniel Anguiano es el presidente de 
la Federación Nacional de Ferrovia­
rios. Anguiano, no obstante lo que se 
ha afirmado en contrario, es ferrovia­
rio. Ferroviario e hijo de ferroviario. 
No es un extraño en la organización 
de estos obreros. Como no lo es ningu­
no de sus directores. Voluntariamente 
pidió la excedencia, y en esta situación 
se llalla.
_Hemos creído interesante conocer los 

-■'propósitos de la Federación Nacional 
de Ferroviarios españoles, que, obliga­
da por la intransigencia de las Com­
pañías, llegará, si no modifican éstas 
su actitud, a la huelga general. La ac­
tualidad la reclaman los ferroviarios. 
En España, como en Inglaterra, como i 
en Francia, como en los Estados Uni- | 
dos. !

“El Congreso de la Federación cele- ( 
brado en enero de 1918—comenzó di- 

- ciándonos Anguiano—confirmó el acuer­
do adoptado por el Comité Nacional de 
presentar unas reclamaciones a las 
Compañías de ferrocarriles. Se notificó 
por carta a los directores de las Em­
presas las aspiraciones de sus obreros 
y empleados y sus reclamaciones ur­
gentes. Estas son las que siguen:

“A las Compañías: 1.* Jomada má- 
'•'''ximá de ocho horas para “todos” los ’ 

servicios. 2.“^ Aumento de sueldos, con 
arreglo a una escala proporcional. 3.“ 
Sueldo mínimo de cuatro pesetas, in­
cluso para los guardabarreras; y 4.’

Pensando lógicamente, que entre el, sión de funcionarios de las Compañías.
Gobierno y las Empresas hubo acuer­
do; que lo convenido se llevó a un de­
creto; que se comunicó antes de su pu­
blicación a las Compañías, para que 
estuviesen preparadas y pudieran or­
ganizar la elección de vocales obreros, 
con garantías de triunfo, para que fue- ! 
ran designados elementos dóciles a sus i 
maquinaciones. Un dato más. Las Com- j 
pañías, antes de que se publicase el de- j 
creto, tenían impresas las convocato-1 
rias y habían circulado órdenes al per­
sonal superior para conseguir mejor el j 
triunfo de sus candidatos. j

La negativa a admitir en el Comité ! 
paritario a los representantes de la or­
ganización, su desprecio hacia ésta, nos 
señalaba claramente el camino a se­
guir: aconsejar a nuestros compañeros 
que se abstuvieran en la votación. Y 
de que la indicación nuestra fué acep­
tada, son muestra los informes que nos 
proporcionó el propio ministro de Fo­
mento. En la votación tomaron parte 
unos 22.000 obreros y empleados. De 
los sufragios, 8.000 estaban en blanco. 
Si se unen a los 60.000 que no votaron, 
¿no se advierte claro nuestro triunfo?

Es más: representante obrero hubo 
que al reunirse el Comité hizo presen­
te que carecía de fuerza para repre­
sentar a los compañeros. “¿Cómo re-

Son agentes ferroviarios que cubren

LA HUELGA DE LOS FERROVIARIOS INGLESES

Lloyd George cede ante la 
amenaza de la huelga general.
Magnífico ejemplo de solidaridad obrera

por A. Fenner Brockway, redactor-jefe de “The Labour Leader”.

Que todos los beneficios que en con­
cepto de destajo, primas, gratificacio- ¡ 
nes, etc., etc., perciben los empleados, j 
se incorporen al sueldo.

Al Estado: l.“ Reposición de los fe- 
rroviaros despedidos por cuestiones so­
ciales. 2." Reconocimiento del Sindica­
to. 3.“ Supresión del impuesto de utili­
dades para sueldos inferiores a 4.000 
pesetas; y 4.“ Que los individuos del 
Ejército no puedan suplir a los agen­
tes en sus respectivos servicios.”

La primera petición es consecuencia 
de una ley. Pedir su cumplimiento na­
die podrá considerarlo excesivo. Es una 
injusticia que disfruten parte de los 
obreros-talleres, vías y obras, depósi­
tos, etc., esta jomada, y se vean excluí- 

_4e¿-de ella, por la deliberada imprevi­
sión y el egoísmo de las Compañías, 
los de tracción y movimiento.

Se pide a las Empresas aumento en 
los sueldos y jornales, y, además, la 
incorporación a éstos de gratificaciones j 
y pluses. Si esto no se reclamase re­
sucitaría que en algunas categorías, al 
ser suprimidas las gratificaciones y au- 
aumentados los sueldos o jornales, re­
sultarían éstos, en realidad, disminui­
dos. Las peticiones no son ni excesivas 
ni caprichosas. Responden a un dete­
nido estudio del problema. Y como, ade­
más, la Federación las presenta sin ca- 

“'•rácter de intransigencia, constituyen 
base para discutir.

Generalmente, se cree que los em­
pleados y obreros seleccionados—despe-1 
didos—después ’de la huelga de 1917,1 
pertenecen exclusivamente a la Com­
pañía del Norte. A ésta pertenece el 
mayor núcleo. Pero también selecciona- 

' ron las de M. Z. A. (Red Catalana) ;
M. C. P., Vasco Asturiano y Langreo, 
haciendo un total de 7 a 8.000. Se re­
clama su admisión, con todos sus dere­
chos y sin perder antigüedad en el es­
calafón. Es una medida que, sobre ser

Daniel Anguiano

presentarlos, con qué fuerza, si me han 
elegido cuatrocientos entre ochenta 
mil?” “No importa—contestó el direc­
tor de Obras públicas—; lo importan­
te es que expongan ustedes su punto 
de vista. Usted no es de los que han 
tenido menos sufragios. Vocal hay que 
sólo tuvo diez o doce. Y actúa.”

las plazas vacantes, sujetos a las mis­
mas condiciones de trabajo y sueldo 
que el resto del personal. Las conse­
cuencias inmediatas son las de que qui­
tan destinos a los verdaderos trabaja­
dores y de que resisten las Empresas 
sin readmitir al personal seleccionado.

Desde un punto de vista de clase, no 
nos interesa que los militares practi­
quen en los ferrocarriles. Mas aten­
diendo a la realidad social presente, no 
tenemos más remedio que admitir es­
tas prácticas. La contumacia de las 
Empresas en utilizar a los militares 
como obreros nos confirma que desean: 
colocarlos anticipadamente en situación 
de sustituir al personal en momentos 
de lucha. 'El Sr. Sánchez de Toca se 
mostró sorprendido de nuestras afirma­
ciones. Si su sorpresa era sincera, la 
deducción lógica es su disconformidad 
con el empleo de’ los soldados como 
obreros, y, de acuerdo con su disconfor- * 
midad, esperamos que termine con tal 
abuso.

Con ocasión de la huelga de La Ca­
nadiense, ’elementos militares han ex­
puesto su disgusto por la militarización 
de los obreros para que sirvan como 
soldados al patrono que rechazan como 
trabajadores. Este disgusto es conse- 

i cuencia de la conquista obtenida por 
los proletarios respecto a este proble­
ma y de su conciencia adquirida como 
clase explotada. En 1912, cuando se co­
menzó a utilizar este sistema, los ór­
ganos de opinión del Ejército le reci­
bieron con aplauso. Entonces el pensa­
miento de los ferroviarios no estaba 
preparado para hacer frente a esta 
medida coercitiva del Poder. Pero pos- 

1 teriormente se ha transformado hasta 
hacerla ineficaz, como ocurrió en la úl­
tima huelga ferroviaria, y más recien­
temente, en la huelga de La. Cana­
diense.

Es discreta la oposición, de ciertos 
.elementos armados a la militarización. 
Cuando entre los obreros existe tal es­
tado de conciencia que los empuja a re­
belarse antes de servir a la Empresa 
que los explota y contra la cual luchan, 
la propaganda contra lo que llaman 
virtudes esenciales del Ejército es ex­
traordinaria, descubrí endo también los 
trabajadores la posibilidad de rebelio­
nes, aun sin llagar el caso de la mili­
tarización en caso de huelga...

Queremos sospechar, no obstante to­
das estas reflexiones, que, llegado el 
momento 'de la huelga, decida el Go­
bierno militarizar al personal ferrovia­
rio. Pues bien: nosotros hemos acon­
sejado a los obreros y empleados que 
se nieguen a trabajar como militares 
en beneficio de unas Empresas que los 
desprecian como trabajadores.

La Prensa de todos los matices, es­
pecialmente la reaccionaria, ha preten­
dido que la huelga de los ferroviarios 
ingleses fué un fracaso para los 
obreros.

Las agencias oficiosas han publicado 
noticias completamente reñidas con la 
verdad y que hacen indispensable una 
rectificación en toda regla.

LA INTERNACIONAL puede hoy 
ofrecer esta rectificación a szis lectores.

Al aminciarse que los ferroviarios 
ingleses se habían declarado en huelga, 
telegrafiamos a nuestro querido com­
pañero A. Fenner Brockway pidiéndole 
nos enviara amplios info^'mes de lo que 
ocurriera.

He aquí lo que nos dice nuestro co­
rresponsal particula/r:

Londres, 28 de septiembre.
La Gran Bretaña se encuentra en es­

tos momentos ante el mayor conflicto 
industrial de todos los hasta ahora co­
nocidos. El paro del tráfico ferrovia­
rio es completo en todo el país. Escri­
bo dos días después de haber estallado 
el conflicto.

La huelga ha sido declarada con una 
rapidez sorprendente. Hace cinco días, 
el público inglés no tenía la menor idea

miento de un tipo de salario permanen­
te para todas las categorías.

La bonificación o el plus percibido 
durante la guerra se elevaba a 33 che­
lines (el chelín vale cinco reales), que 
cada obrero percibía semanalmente,

NUESTRA ACTITUD 
ANTE EL REQUERI­
MIENTO DE “EL SOL”

El diario “El Sol” solicitó de nos­
otros una tregua, esperando que nues­
tra actitud de transigencia’ sería reco­
gida por las Compañías y el Gobier­
no. Como nuestra posición es diáfana, 
no tuvimos inconveniente en contestar. 
Nosotros no queremos la huelga. Esta-
mos dispuestos a los mayores sacrifi-

de justicia, mejorana tan importante ^^^^ p^^, evitarla. Hemos presentado

EL GOBIERNO DEBE IN- 
CAÚTARSE DE LAS LINEAS

Si, como parece seguro, la intransi­
gencia de las Compañías nos empuja a 
la huelga, para evitar trastornos al 
país y perjuicios a la vida de la na- 

I ción, tiene el Gobierno un medio: in- 
! cantarse de las líneas de ferrocarriles, 
i En el momento que esto ocurra, puede 
ponerse al habla con la Federación. 
Dispuestos estamos a tratar con el Go­
bierno, como representante del Estado 
patrono, y a buscar con él la solución 
que no han querido dar las Compañías.

servicio público.
LA FARSA DEL CO-

unas reclamaciones, y acerca de ellas, 
si las Compañías se inteligencian con 
la Federación, estamos dispuestos a

LA HUELGA INGLESA

MITÉ PARITARIO! . . . -, ._ , discutir, sin intransigencias de ningu-
Las Empresas no hicieron caso al- Kg, especie. ¿Cómo han respondido las

^®^ decreto dictado por el conde । Compañías ? Oficialmente, con el si- 
ae Romanones, y que termino con la ;
huelga de 1916, obligando a las Corn-. j^^ ¡¡pj gol”, una personalidad ferro-
pamas explotadoras de servicios pu- yjj^j^g^g—creemos saber quién es—ha di-
blicos a reconocer y tratar con las or- i

p g^riizaciones obreras. Tampoco se im- 
i puso a las Compañías su cumplimiento. 
L Publicado el decreto estableciendo la 
jomada de ocho horas en los primeros 
días de abril último, era lógico que las 
Empresas ferroviarias se hubiesen pre­
ocupado de estudiar y preparar su apli­
cación desde el 1.° de octubre actual. 
Según se acercaba esta fecha, el apa­
sionamiento de los trabajadores por 
disputar tan importante conquista au­
mentaba. Y cuando mayor era la febri­
lidad de los obreros por no dejársela 
arrebatar, el Gobierno, según informó

cho que las Compañías no habían re­
husado en tratar con los Sindicatos 
que eran dirigidos por obreros o em­
pleados de las propias Compañías. A 
esta afirmación hemos de oponer la si­
guiente: Es exacto que los directores 
de los Sindicatos,, cuando han sido obre­
ros o empleados? que se prestaban a 
defender los intereses de las Empresas, 
eran bien quistos de éstas; pero cuando 
honradamenj^e se negaban a otra cosa 
que a la defensa de los intereses obre­
ros, estos directores han sido traslada­
dos o suspendidos. De ambos casos te-

débidamente la Prensa, se puso al ha- , 
bla con las Compañías. De esta entre- !

nemos pruebas. Aníbal Sánchez fué 
¡ trasladado; Fernández Quer, despedi-

vista salió, sin duda, el decreto publi­
cado en la “Gaceta” de 29 de agosto, 
con fecha del 27, creando el Comité pa­
ritario ferroviario. Y muestra de que

dos. Ambos—y no son los únicos ca­
sos-—, por defender a la organización 
obrera.

Si la actitud de las Compañías es la

Also

El capitalista inglés al ferroviario 
ex soldado: “Estos malvados huelguis­
tas quieren elevar vuestros salarios.
¡Nosotros queremos elevaros
montos!”

Hemos seguido atentamente el des­
arrollo de la formidable huelga de los 
ferroviarios ingleses, terminada tan fe­
lizmente para aquellos camaradas, des­
pués de dar una sensación de fuerza 
insuperable. Y a través de los informes 
telegráficos de las agencias, hemos ob­
servado una conducta de la Prensa y 
opinión burguesas de Inglaterra pare­
cida a las de España, que no se pre­
ocupan del posible conflicto cuando los 
obreros ¡setrenamente le advierten y tra­
tan de evitarle» y se colocan frente a 
nosotros, cuando, ante la injusticia de 
nuestros ey,plotadores, nos vemos obli­
gados, a llegar a él. Nosotros hemos 
prevenido de esta posibilidad de un 
juicio adyerso de la Prensa y opinión 
burguesas a nuestros compañeros, 
aconsejándole.s que no se preocupen de 
ello, qué recojan el hecho como una 
consecuencia de la organización social 
presénte, y vean en esta actitud un es­
tímulo de lucha.

expresada en “El Sol” por dicha per-. -1 < I 4. Council “11 X-íl kJVl .

Gobierno y Empresas procedían de g^nalidad ferroviaria, es de las Com- 
acuerdo, convirtiéndose el primero en j^^s de donde nos llega la orden de 
instrumento de las segundas, es que el i 
director de la Red Catalana publicó el

-Mía 28, un día antes de que apareciese 
en la “Gaceta”, la referida disposición, 
haciendo un llamamiento al personal, 
sobre la importancia del decreto, que 
Los ponía en condiciones de elegir di- 
rectamerte sus representantes para el 
referido Comité. ¿ Qué demuestra esto ?

además de su salario normal.
En las negociaciones entabladas, los 

ferroviarios pedían que el tipo de sala­
rios en cada categoría fuese el salario 
más alto percibido en la categoría res­
pectiva, y, además, el plus de guerra. 
Conviene señalar que los salarios han 
variado con frecuencia entre los obre­
ros de una misma categoría, debido a 
que las redes ferroviarias inglesas per­
tenecen a Compañías privadas, cada 
una de las cuales tiene establecida la 
escala de salarios. Al principio de la 
guerra, el Gobierno asumió la.dirección 
de todos los ferrocarriles, garantizando 
grandes beneficios a las Compañías. 
Uno de los objetos de las negociaciones 
actuales ha sido el establecer un tipo 
uniforme de salarios en todas las redes 
del país, y, como queda ya indicado, la 
proposición de los ferroviarios es que 
el tipo para cada grado sea el más alto 
que se’pagaba en el grado respectivo 
antes de la guerra, y, además, el plus 
de 33 chelines semanales.

ACTITUD EQUIVOCA 
DEL GOBIERNO

Las negociaciones comenzaron bien, 
y esa proposición fué aceptada por lo 
que respecta a los maquinistas, la ca­
tegoría mejor pagada. Pero pronto so­
brevino un cambio. Los representantes 
del Gobierno empezaron a sosilayar las 
cuestiones y a adoptar actitudes equí­
vocas. Todos ellos se concertaron para 
conjugar el verbo aplazar en todos sus 
tiempos y modos. Los ferroviarios se 
impacientaron y amenazaron con decla­
rarse en huelga. Entonces, los Comités 

I directores, intrigados ya por Ja dudosa 
actitud del Gobierno, pidieron, en tér­
minos claros y terminantes, que se les 
hiciese una proposición. , . .

i El Gobierno contestó a ésa petición 
enviando una. escala de salarios,' “no 
como base de negociación”, sino como 
solución definitiva. Dicha escala no te­
nía para nada en cuenta el principio- 
que los ferroviarios se proponían’esta­
blecer, y que el propio Gobierno había 
aceptado en el caso concreto de los ma­
quinistas. La proposición del Gobierno 
consistía en esto: los ferroviarios de

! todas las categorías percibirían un sa-
lario doble que antes de la guerra.monu- i lario uooie que anres ae la guerra.

I La diferencia entre la proposición 
íDie “The Daily Herald’’.) 1 ^®^ Gobierno y la demanda de los fe- 
'________________ ¡ rroviarios se verá claramente con el si-

de que se hallaba amenazado de una j guíente ejemplo: Antes de la guerra, 
tan grave crisis. El martes por la no- ' había miles de ferroviarios que no per­
che (escribo en domingo), J. M. Tho-j cibían más que 20 chelines (25 pese- 
mas, diputado y “leader” de los ferro- j tas) por semana. A consecuencia del 

■ enorme encarecimiento de la vida, seviarios, dió un serio aviso. El jueves y 
el viernes, por la mañana, los delega- ¡ 
dos de los ferroviarios celebraron una j 
conferencia con el Gobierno. Al medio- ' 
día del viernes se anunció que no se ’ 
había podido llegar a un acuerdo, y 
que la huelga empezaría a media no­
che. El sábado no circularon más que 
dos o tres trenes. Hoy el paro es com­
pleto.

ORIGEN DEL MOVIMIENTO
La causa de la huelga puede ser ex­

plicada en pocas palabras. En marzo 
último, los delegados de los ferrovia­
rios y el Gobierno acordaron que la bo­
nificación que los obreros ha'bían per­
cibido durante la guerra continuarían 
disfrutándola hasta fin de año. En el 
entretanto, se discutirá el estableci­

concedió el plus de guerra de 33 cheli­
nes semanales, el cual hizo ascender 
los ingresos semanales de aquellos obre­
ros a 53 chelines. Si la petición de los 
ferroviarios fuese aceptada, ese ingre­
so quedaría establecido como salario 
fijo, mientras que si se aceptase la fór­
mula del Gobierno, en vez de 53 cheli­
nes, el salario fijo sería solamente 
de 40. “Y con lo cara que está hoy la 
vida, los obreros se verían en la impo­
sibilidad material de atender a sus más 
perentorias necesidades y a las de su 
familia.”

LA INCONSECUENCIA 
DE LLOYD GEORGE 

Tengo la completa seguridad de que 
todas las organizaciones obreras apo-

LA FUSION DEL 
PROLETARIADO 

Nuestra opinión es clara. Fué la or­
ganización ferroviaria la que planteó 
la necesidad de llegar a la fusión de 
todos los trabajadores, en el Congreso 
de la Unión General. Y nuestro crite­
rio no ha variado.

conocidos, pero que se nos alcanzan. 
Patraña que se ha debido urdir por 
hombres del ministerio.

Que conste que nada nos ha pedido 
la organización obrera de Portugal.

NACIONALIZACION DE 
LOS FERROCARRILES

En el último Congreso de la Federa- , hÁCTA T A HTTFT
ción acordamos pedir la nacionalización ! r a^ r 1? n F R Ai
de los ferrocarriles; claro está que con ¡ . J U A Ur 1\UKAU
intervención para organizar y dirigir । La disposición de Ja Federación Na- 
los servicios ferroviarios de la organi- i cional de Ferroviarios _ de llegar a la 
zación obrera. Económicamente, no hay í huelga general si persiste la intransi- 
solución posible para la vida nacional | gencia de las Compañías es terminan- 
sin llegar a la nacionalización de las , 'te. Y declararemos la huelga, como ya

LAS PATRAÑAS OFICIA­
LES RESPECTO A LAS 
HUELGAS DE PORTUGAL

Oficialmente, al afirmar la existencia

líneas férreas. Su capacidad de trans­
porte es inferior a las necesidades del 
país. Los kilómetros de vía son muy 
inferiores también a los que necesita 
España para el desarrollo de su rique­
za. El monopolio que disfrutan hoy la.s 
Empresas contiene la expansión de las 
líneas férreas.

Nacionalizadas, se unificaría la di-

hemos expuesto, sin avisar previa-

! de un complot revolucionario en Portu- 
i gal, se dijo que las organizaciones obre- 

LOS MILITARES OBRE- ■ ras de dicho país habían pedido el apoyo 
de los ferroviario^ españoles. Se aña- 

CION DE LOS OBREROS que las Con|pañías del Norte y 
M. Z. A. habían comunicado al Gobier- 

Cuando visitamos al jefe del Gobier- • no la seguridad de que su personal no 
no le expU^nos la realidad de que los j .secundaría el movimiento. Se trata de 
ingenieros militares desempeñan la mi- ■ una invención maliciosa, con fines des-

ROS Y LA MILITARIZA

rección de todas las explotaciones, lo i 
cual acrecería su eficacia. La interven- I 
ción de los obreros—y no olvidamos a | 
los técnicos, más explotados que los ¡

I trabajadores—, mejoraría los servicios ¡

mente.
De la resistencia de las Compañías 

tenemos pruebas claras. Hasta la fe­
cha, el Gobierno ampara a las Empre­
sas. Ante esta realidad, y por ella mis­
ma, el espíritu del personal ferroviario 
cada vez se fortalece más, y con una­
nimidad y entusiasmo extraordinario

y sería causa de que adquiriesen los 
trabajadores una capacidad técnica de 
que hoy carecen; pues su mayor res­
ponsabilidad ante la colectividad los 
estimularía a estudiar y elevarse pro- 
fesionalmente.

se dispone a luchar, a resistir y a 
vencer.”

Las últimas palabras fueron dichas 
por el camarada Anguiano con la fuer­
za persuasiva de quien tiene la convic­
ción plena de que la próxima lucha, si 
se plantea, no terminará sipo con la 
victoria de los que tienen razón. De 
los trabajadores ferroviarios.

L. P.
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yarán a los ferroviarios en su oposi- '
ción a que se les reduzca el salario en 
la forma propuesta por el Gobierno.

Poco antes de estallar la guerra, los

Thomas (1) y de los demás líderes de 
los ferroviarios ponen completamente

ferroviarios pidieron un aumento de j 
salario. Entonces eran los obreros peor i 
retribuidos de todo el país. Sin embar-

I en ridículo esa aseveración- El Gobier- 
! no debiera comprender que la situación
no puede ser más seria, y que cualquier 
intento de suprimir la huelga, valién­
dose de la fuerza militar, puede culmi-

go, desde su incompleta huelga de 1912, nar en escenas de violencia, derrama- 
consolidaron grandemente su organiza- ) miento de sangre y, quizá, en un mo­
ción y se creyeron en el caso de pedir I vimiento de carácter puramente revo- 
un aumento de consideración. Durante lucionario.
la guerra no insistieron en sus reivin­
dicaciones, pues se les prometió “un 
nuevo mundo” cuando se obtuviese la 
victoria, aconsejándoles el mismo Lloyd 
George que fuesen “audaces” en sus 
peticiones tan pronto como se restable­
ciese la paz.

La paz y la victoria llegaron juntas. 
¡Y ahora Lloyd George pide a los fe­
rroviarios que acepten una reducción 
en sus salarios! Ni los ferroviarios ni 
ninguna otra sección de la clase obre­
ra, se prestarán jamás a discutir si­
quiera tamaña pretensión.

La próxima semana será verdadera­
mente crítica para la historia del mo­
vimiento obrero inglés,

A, FENNER BROCKWAY

LOS OBREROS NO 
PUEDEN ACEPTAR

Antes de la guerra, el salario de 20 
chelines semanales, percibidos por mu­
chos ferroviarios, era un salario de 
hambre: significaba simplemente que 
sus hijos no podían alimentarse lo su­
ficiente para gozar de buena salud. 
Desde entonces, el coste de la vida 
—según las estadísticas oficiales—ha, 
aumentado en un 125 por 100, lo cual 
significa que un salario de 45 chelines 
ahora equivale a uno de 20 antes de la 
guerra, ¡Y el Gobierno pide a los obre­
ros que acepten 40 chelines! ¿Puede al­
guien extrañarse de que los obreros no 
acepten?

La solución del conflic- 
to.-Cómo se llegó a ella

En el momento mismo de cerrar la 
edición recibimos un extenso articulo 
de Fenner Brockway explicando el cur­
so de la huelga y su solución. El ar­
tículo de nuestro corresponsal lleva fe­
cha del 5, habiendo llegado a nuestras 
manos el 16 por la tarde.

En tales circunstancias, nos vemos 
obligados, muy a pesar nuestro, a dar 
sólo los párrafos más salientes del ar­
tículo del diligente corresponsal britá­
nico.

EL MAQUIAVELIS­
MO DEL GOBIERNO

Los lectores de La INTERNACIO­
NAL se extrañarán quizá de que el Go­
bierno concediera a los maquinistas lo 
que niega a los demás ferroviarios. La

^\M5

Londres, 5 de octubre.
Escribí mi última carta do.s días des­

pués de haber estallado la huelga fe­
rroviaria. Escribo ahora dos días des­
pués de haber terminado.

Ha durado diez días justos, y ha ter­
minado con un apreciable triunfo 
(“substantial victory”) para los obre­
ros. Estos no obtuvieron todo lo que 
pedían; pero consiguieron la mayor 
parte de las demandas que formularon. 
“The Manchester Guardian”, el mejor 
diario liberal inglés, sintetiza el resul­
tado de la contienda diciendo que, de 
los puntos en litigio, los obreros alcan­
zaron las dos terceras partes. Creo, por 
mi parte, que esta apreciación se ajus­
ta a la realidad.

El término de la huelga fué repen­
tino. Al llegar al séptimo día del paro, 
Lloyd George hizo público un “ultimá­
tum” que hacía imposible toda solu­
ción de concordia, pues declaró que no 
negociaría con los ferroviarios hasta 
que los obreros hubiesen reanudado el 
trabajo. Al día siguiente se anunció 
que el conflicto se hallaba en un callejón 
sin salida. Veinticuatro horas después, 
el conflicto había terminado.

¿Qué es lo que ocurrió?
Los obreros todos comprendieron que 

no podían abandonar a los ferroviarios

Heinderson, J, T. Brownlie, J- O’Grady, 
C- W. Bowerman, Harry Gosling. Tam­
bién formaban parte de la comisión dos 
delegados radicales: Robert Williams, 
el secretario de la Federación de Trans­
portes, y Franck Hodges, secretario de ! 
los mineros. La contestación de Lloyd 
George fué, como ya indiqué, una ne­
gativa rotunda a entablar negociacio­
nes mientras los obreros no volvieran 
al trabajo. Esta respuesta equivalía a 
lanzar un reto a todo el movimiento 
obrero.

La cosa era demasiado grave. El sá­
bado por la tarde, los miembros de la 
comisión publicaron un manifiesto ex- 
pEcando cuál era la posición del Go­
bierno, y declarando que, si esta po­
sición se mantenía, se procedería a de­
clarar la huelga general. “Este mani­
fiesto hizo cambiar la actitud de Lloyd 
George y de todo el Gabinete.”

El domingo por la mañana se cele­
bró una reunión, a la que asistieron 
Lloyd George, el Comité ejecutivo de 
los ferroviarios y los miembros de la 
comisión que firmaron el manifiesto. 
Antes de mediodía se había llegado a 
una solución.

Esta solución consiste en conservar 
los actuales salarios y el plus de gue­
rra hasta el 30 de septiembre del año 
próximo, y en estudiar de nuevo todo 
lo relativo a la escala de salarios. El 
Gobierno retiró la escala que había 
presentado con carácter de ultimátum, 
y se comprometió a hacer readmitir a 
todos los huelguistas-

Como conclusión puede afirmarse que 
se llegó a una solución antes de que i 
ambos contendientes hubiesen desplega- ! 
do todas sus fuerzas. Es muy posible 
que este conflicto haya sido una mera 
escaramuza y que nos encontremos en 
vísperas de un conflicto mucho más j 

i grave aún que el que acaba de ter- j 
¡ minar. ¡
! Por el momento, la organización 
obrera lleva la mejor parte.

A. FENNER BROCKWAY

La Federación Socialis­
ta de Jaén.

Por la Tercera Internacional.
El día 2 del corriente se ha celebra­

do en la Casa del Pueblo de Jaén un 
Congreso de Agrupaciones, Juventu­
des y Sociedades socialistas para cons­
tituir la Federación provincial.

Estaban representadas diez y seis
en la defensa de sus justas reivindica- i secciones, por 24 delegados de Caroii- 
ciones. Si se disminuía ahora el salario ;
de los ferroviarios, otros obreros co-

Lloyd George, dirigiéndose a las Tra-
de-Unions: ¿Por qué intervenís en 
vor de los ferroviarios? Nosotros

fa­
no

pretendemos aplastaros... antes de ha­
ber aplastado a los ferroviarios,

(De “The Daily Herald”.)

razón es obvia. Los ferroviarios in­
gleses están agrupados en dos organi­
zaciones distintas—no hablo de los em­
pleados de escritorio u oficinistas, que 
también tienen una organización pro­
pia: “The Locomotive Enginemen’s 
and Firemen’s Union” (Unión de ma­
quinistas y fogoneros) y “The Natio­
nal Union of Railwaymen” (Unión na­
cional de ferroviarios), El Gobierno 
confiaba dividir a los obreros accedien­
do a las peticiones de una sección y 
rechazando las de otra; mas sus espe­
ranzas han sido completamente defrau­
dadas, Aunque los maquinistas y fogo­
neros obtuvieron lo que pedían, se han 
solidarizado con sus compañeros -de 
otras categorías, y ambas organizacio­
nes nacionales obran de común acuerdo.

Se trata, como se ve, de un magní­
fico ejemplo de solidaridad,

LA SOLIDARIDAD OBRERA
Por lo que toca a los “Railway 

Clerks” (oficinistas de los ferrocarri­
les), no han secundado el movimiento; 
pero han decidido no ocupar ningún 
puesto para suplir a los huelguistas. 
Por su parte, los miembros del Sindi­
cato de la electricidad, por conducto de 
su Comité ejecutivo, han decidido que 
los empleados del Metropolit^o (“tube 
railway”) hagan causa común con los 
ferroviarios.

Los ferroviarios no piden ahora a 
las demás Trade-Unions que secunden 
el paro; pero la Triple Alianza (mine­
ros, ferroviarios y obreros de los trans­
porte) se reunirá esta semana, siendo 
completamente .seguro que las demás 
organizaciones del movimiento obrero 
no permitirán que los ferroviarios sean 
derrotados sin antes poner a la dispo­
sición de éstos todos los,recursos de 
que dispongan,

LLOYD GEORGE, EN RIDICULO
A causa de la huelga ferroviaria, el 

presidente del Consejo de ministros, 
Mr. Lloyd George, no pudo asistir ayer 
a una manifestación política que se ce­
lebró en Carnarvón. En su lugar tele­
grafió su discurso, declaranido que la 
huelga es, en realidad, una conspira­
ción anarquista para echar abajo el 
régimen capitalista, y que la petición 
de un aumento de salarios es sólo un 
pretexto.

rrerían pronto la misma suerte.
Per eso cuando la Federación de 

Transportes invitó a los representan­
tes de todas las Trade-Unions a cele­
brar una conferencia, todas las socie­
dades obreras respondieron al llama­
miento. De las deliberaciones de dicha 
conferencia resultó que todo el movi­
miento inglés estaba dispuesto a apo­
yar a los ferroviarios y a luchar con­
tra el Gobierno. Sin embargo, antes de 
lanzarse a una lucha desesperada, 
acordaron pedir una entrevista a Lloyd 
George.

La comisión que fué a entrevistarse 
con el primer ministro se componía de 
los hombres más moderados del movi­
miento obrero: J. C. Clynes. Arthur

(1) J. H. Thomas figura en el ala derecha 
del movimiento obrero Inglés, siendo uno de los 
más resueltos adversarios de la acción directa. 
(N. de la R.)

ANDALUCÍA SE ORGANIZA

CONGRESO OBRERO
EN JAEN

Más de 16.000 obrero,s 
representados.

Del 29 de septiempre al 1 del co­
rriente, en cinco sesiones celebradas 
en la Escuela Industrial, ha dado cima 
a sus tareas el Congreso constituyen­
te de la Federación Provincial Obrera, 
en el que 92 delegados representaban 
53 secciones, tres Federaciones loca­
les (Linares, Carolina y Jaén) y 16.653 
sindicados: 12.172 agrícolas, 990 mi­
neros, 679 albañiles y 2.812 de diver­
sos oñcios. El naciente organismo re­
coge, pues, el 90 por 100 de los obre­
ros organizados.

Hemos oído en esta Asamblea la voz 
de casi todas las personas de prestigio 
societario de la provincia—Catena. Pi­
queras, Alvarez, Gil Teruel, Domingo, 
Moreno, Espinosa—, y en las delibera-

pable—esta es la declaración del Con­
greso—de la crisis actual.'

Problema agrario.
La cuestión agrícola se examinó en 

su aspecto general y en el particular 
de la recolección de aceitunas. La Fe­
deración hace suyo el programa agra­
rio de la Unión General, insistiendo 
especialmente en que a las Socieda­
des de campesinos se entregue, con 
las tierras no cultivadas o poco pro­
ductivas, aperos de labranza, simien­
tes, abonos, maquinaria, y formulando- 
la protesta más enérgica contra los 
numerosos propietarios que prescin­
den de realizar algunas labores en sus 
fincas para crear crisis artificiosas y 
sitiar por hambre a los rebeldes.

La recolección de aceituna nos hizo
conocer toda la sordidez del burguésciones han tomado parte también Es-

brí. Angulo, Morales, García Cortés y| jienense. En ocho años de cosechas es-

PARA EL nOMERO PROXIAIO

¿Por qué fracasó el bol­
chevismo en Hungría?

Fuerzas y organización 
del Partido Socialista 

español
por Daniel Anguiano.

ti Congreso de Glasgow
por A. Fenner Brockway.

na, Martos, Bejígar, Torredonjimeno, 
Jaén, Escañuela, Torres, Carrasca, 
Porcuna, Menjíbar, Linares, Jimena, 
Sabariego de Alcaudete y Alcaudete.

Presidió la Mesa García Cortés.
Se aprobaron los estatutos y se 

acordó que Jaén sea la residencia del 
Comité provincial, del cual será presi­
dente Enrique Esbrí, y secretario, Pe­
dro Serrano.

Respecto a la política nacional, el 
Congreso se pronunció contra toda cla­
se de alianzas con partidos burgueses, y 
decidió también coadyuvar a que el 
partido se incorpore a la Tercera In­
ternacional.

“Jaén Obrero” será órgano de esta 
Federación y de la de Sociedades obre­
ras.

e^ representante de la Unión General 
de Trabajadores, que presidía el Con­
greso.

Los debates y acuerdos.
Los debates han sido numerosos, 

pero sin apuntarse divergencias fun­
damentales, por lo que se han ultima­
do resoluciones interesantes. Aproba­
dos los estatutos, con ligeras modifi­
caciones, se abordó el problema de la 
minería en Linares-Carolina, hoy en 
crisis. Las conclusiones del Congreso 
fueron exigir el cumplimiento y refor­
ma de la ley de Accidentes, cfeación 
de sanatorios para mineros anémicos 
o intoxicados, entrega de la mina 
‘ Arrayanes” a la Federación Nacio­
nal, empleo de explosivos mejores que 
los actuales, que matan constantemen­
te hombres; nacionalización de las mi­
nas, y en tanto que el Estado se in­
caute de algunas fundiciones para po­
ner a salvo a quienes no quieren so­
meterse a las maniobras del “trust” 
minerometalúrgico de Peñarroya, cul-

tupendas—la próxima venidera prome­
te superar a la pasada—, el aceite 
duplica su precio; en ese tiempo los 
jornales todavía son de 1,50, de 2 pe­
setas...

Jornada máxima y 
salarios mínimos.

El Congreso fija el salario mínimo 
en 5 pesetas para el hombre y 2,50 
para la mujer y el niño, defendiendo 
los estipulados en localidades que, co­
mo Martos, lo superarán, llegando a 
8 pesetas. La jomada, de ocho horas, 
se contará desde la salida al regreso 
del tajo, y no se aceptarán “dormito­
rios tan “higiénicos” como son los pa­
jares, en que duermen perros, gatos y 
otros animales domésticos, estando in­
fectados de parásitos”...

Contra los atropellos, 
la huelga general.

Un momento de singular emoción

SilIII80B13I!!SS8!3J!IES3JI!lS813IBa¡llJ833IÍlinill8iaillíll8n0llllliailllll!!IillinilIíilllllíiUllllllilllllIllll8HIIIIHÍ38í31IIISmilIIII0!lllll!Illllllllil
Nuestras reivindicaciones señalan un paso adelante del trabajo organizado, que no pide ya un aumento de salario, 

sino que reclama un cambio completo del sistema de los beneficios industriales... Pedimos que los capitalistas, que 
sólo representan intereses financieros, completamente distintos de los elementos productores del trabajo y de la 
fuerza, sean expulsados de la dirección.

(Del manifiesto de los ferroviarios de los Estados Unidos.)
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JAEN.—Los delegados del Congreso de la Federación Provincial ObreraLos antecedentes del diputado J. H.,

del Congreso fué 
pués de leído un 
do las denuncias 
les de la Guardia

aquel en que, des- 
dictamente recogien- 
dé atropellos bruta- 
civil, sistemática re-

presión, ruines venganzas de “poncios” 
rurales, cuando se buscaba una fór­
mula de acción contra ellas, llegó al 
Congreso la noticia de que en aquellos 
instantes agonizaba en Lopera el obre­
ro José Pedrosa Bueno, a consecuen­
cia de una paliza de la “benemérita”. 
El acuerdo unánime ha sido buscar, 
con el concurso de las organizacione.s 
üel resto de Andalucía, la solidaridad 
de España entera, y llegar a la huel­
ga general si pronto no se respeta lar- 
libertad y la vida de los campesinos 
organizados.

El ingreso 
General de 

y la
Se ha pronunciado el

en la Unión 
Trabajadores 

fusión.
Congreso en

pro de la fusión, acordando incorpo­
rarse a la Unión General de Trabaja­
dores tan pronto como se reúna de 

j nuevo la- Federación; se ha solicitado 
I escuelas primarias, de aprendizaje v 
! de inútiles, y entre otras obras públi­
cas, la demolición del monumento a 
las batallas de Bailón y Las Navas, 
“por antiestético, ridículo y contrario a 
la fraternidad de los pueblos”.
- Escritas estas breves impresiones 
dos días después de la clausura, pode­
mos finalizar con un dato que revela 
algo insospechado, incluso para los que 
conocemos paso a paso el desenvolvi­
miento de estas organizaciones. Al re­
gresar los delegados, los pueblos sa­
len en masa a recibirlos, los aclaman 
y obligan a que cuenten desde un bal­
cón, con voz trémula y palabra acaso 
torpe, qué hombres, qué ideas, qué 

I acuerdos han conocido en. el Congreso 
de Jaén. Y en los medios burgueses se 
habla con inquietud de esta fuerza ya 
disciplinada, y se reconoce que el viejo 
tronco caciquil acaba de sufrir un fuer­
te hachazo.

R. LAMONEDA
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EL MOVIMIENTO SOCIAL EN CATALUÑA
CRONICA DE BARCELONA

í¿Tregua, o conciliación?
Barcelona sigue sometida a un régi­

men de excepción; la ciudad está ocu­
pada militarmente; siguen sin resol­
ver algunos conflictos sociales; surgen 
otros nuevos; preséntanse otros para 
un porvenir no muy lejano. ¿ Se ha lle­
gado, pues, gracias a la gestión del 
Sr. Amado, a la “pacificación de los 
espíritus”? ¿Hemos hecho la paz con 
la burguesía; estamos simplemente en 
un período de armisticio, precursor de 
nuevas luchas, o de una conciliación 

Aiuradera ?
Estas son las preguntas que a diario 

se hacen los ciudadanos barceloneses.
La respuesta la hemos dado, en cier- l 

to modo, al principio de estas líneas.
En efecto: continúa la suspensión de 

garantías constitucionales, y, por con­
siguiente, la censura previa para la 
Prensa; el derecho de reunión puede 
sólo ejercitarse con irrítantes restric­
ciones; no se puede dar un paso por 
las calles céntricas de la ciudad ni pol­
las afueras sin tropezar con parejas de 
la Guardia civil.

En cuanto a los conflictos sociales, 
muchos de los planteados con anterio­
ridad a la gestión del Sr, Amado siguen 
en pie, sin que lleven trazas de re- 
gvlverse: el de la casa Girona, el de 
La Publicidad”, para citar sólo los dos 
lás importantes.

Con posterioridad al pacto estipula­
do entre la representación obrera y el 
obemador civil han estallado nuevos 
■)nflictos, como los de los curtidores 
de los marinos, que siguen sin resol- 
", y el reciente de los cocineros, que 
bien se ha solucionado por lo que a 
;os afecta, persiste a causa de la ad- 

ïi^zrable actitud de los camareros, que, 
lanzados injustamente a la calle por 
efecto de un ii^remeditado “lock-out” 
/patronal, niégase ahora a volver al 

'trabajo en tanto los patronos no acep­
ten las nuevas bases presentadas.

Atravesamos, pues, un período de paz 
relativa y, sobre todo, transitoria.

Los que se imaginaban que el señor 
Amado había milagrosamente solucio­
nado, con su famosa comisión mixta, 
todos los conflictos sociales, habrán 
sufrido una amarga desilusión.

El Poder público presentó unas pro­
posiciones a la organización obrera, 
proposiciones que ésta juzgó aceptables- 
Pero las aceptó porque representaban 
una tregua; de haber representado una 
entrega vergonzosa o una claudica­
ción, hubiéranlas rechazado rotunda­
mente.

Después de ocho meses de lucha titá­
nica con la burguesía y los poderes ex­
traoficiales que tienen en sus manos los

destinos del país, el proletariado de 
Barcelona, aprovechando la presente 
nonnalidad circunstancial, trabaja fe­
brilmente para recuperar el tiempo per­
dido.

Los Sindicatos obreros rebosan de 
gente; alístanse los remisos; adquieren 
las organizaciones existentes renovado 
vigor. El Sindica,to Unico del ramo de 
constracción, el del ramo de elaborar 
madera y el de la metalurgia, en si­
lencioso e imponente comicio, han dado 
a la burguesía, en sus recientes asam­
bleas, la sensación de su fuerza for­
midable y de su voluntad de acción.

Apenas constituido, el Sindicato del 
ramo del vestir ensaya ya su fuerza 
combatiente, y en una batalla parcial 
dada por una de sus divisiones o sec- 
ciones^ obtiene una victoria sobre la 
burguesía.

El Sindicato de la alimentación, una 
de las organizaciones más interesantes, 
ve engrosar sus efectivos con dos nue­
vas secciones: la de camareros y la de 
cocineros. En una palabra, el proleta­
riado barcelonés prepárase con más ar­
dor que nunca para las nuevas pugnas 
que se avecinan.

Los que juzgaban definitivamente 
vencida la organización han podido ya 
convencerse de cuán profundo era su 
error. Los trabajadores catalanes, for­
talecidos, que no aniquilados, por la pa­
usada represión, apréstanse a poner en 
juego los resortes de su potencia. Y no 
ya para solicitar aumentos de salario 
—cuyas consecuencias sufre él mismo 
en su calidad de consumidor—, sino 
para obligar a los comerciantes a que 
limiten sus beneficios, y por encima de 
todo, para hacer comprender a la bur­
guesía que el pleito que se ventila tie­
ne un carácter esencialmente moral, 
que el problema que ha de resolverse es 
un problema de dirección, y que, por 
consiguiente, que mientras los medios 
de producción y de cambio estén en 
manos de una minoría que administra 
en beneficio propio y en perjuicio de la 
colectividad, la paz social no es posible.

Medítelo bien la burguesía. No ya los 
trabajadores manuales solamente, sino 
los intelectuales y los técnicos, procu­
ran substraerse a su tutela.

Pronto no le-quedará- más fuerza que 
la del dinero, fuerza nula frente a la 
coalición de los elementos vivos de la 
sociedad: el trabajo y la inteligencia.

De la clase capitalista depende exclu­
sivamente que el próximo traspaso del 
Poder al proletariado se realice o no 
violentamente.

ra. en el Palacio óe Bellas Artes, cedi­
do al efecto por el Ayuntamiento. Les 
primeros acordaron presentar de nuevo 
las bases que dejaron en suspenso cuan­
do fué levantado el “lock-out” patronal, 
y los segundos facultaron a la Junta 
para hacer lo propio cuando lo juzgue 
conveniente.

Taínbién se reunió el Sindicato de las 
Artes del Libro, y lo propio hicieron el 
domingo último los metalúrgicos, en el 
teatro Principal, de la barriada de Gra­
ciât, para tratar asuntos de carácter in­
terior. También se reunieron los coche­
ros, nombrando una comisión encargada 
de redactar las liases de mejora que lian 
de presentar a los patronos. Esta So­
ciedad h.a ingj-esado en el Sindicato Uni­
co de Transportes.

Dichas asambleas, las primeras de 
carácter general que se celebran des­
de la declaración del estado de gue- 
rj’a, han sido concurridísimas.

I.A CUESTION AGRARIA

En la región

La comarca del Priorato linda al 
norte con la sierra La Llena, que la 
separa de la provincia de Lérida; al 
sureste con el Campo- de Tarragona y 
al oeste con la Ribera del Ebro.

La componen seis pueblos: Morera, 
Poboleda, Gratallops, Porrera, Torro- 
ja y Vilella de Munt, de los cuales cua­
tro tienen menos de 1.000 habitantes, y 
los otros dos sobrepasan dicha cifra, 
sin llegar a 2.000.

El terreno, de piedra de pizarra casi 
todo, es abrupto y montañoso. En ese 
medio tan poco favorable, cultívase, 
principalmente, la viña y el avellano, y, 
en menor escala, el almendro y el olivo.

En los comienzos del año 1892 no­
táronse en las viñas los primeros sínto-

rragona o el Pía d’Urgell plantan un 
mínimo de cien.

Esta diferencia se explica por el he­
cho de que en el Priorato el hoyo ha 
de hacerse en la roca, mientras que en 
los llanos del Campo de Tarragona y 
de la provincia de Lérida la labor es 
mucho más fácil. En el Priorato se ha­
cen pequeñas zanjas, en las cuales se 
plantan sólo dos cepas; en las comar­
cas mencionadas se hace una extensa

Andrés NIN 
Barcelona, 12 de octubre de 1919.

MOVIMIENTO OBRERO
Barcelona.— Intensa, como siempre, I 

continúa la lucha

En Bnrcclona lleuden el aumento diario de 1,50 pe- 
isetas.

Mataró.—Ante la imposibilidad de la j mas de la filoxera, aunque la invasión 
vida por el alza constante del precio de i debía ya de haber empezado en 1890
los artículos de primera necesidad, to­
dos los Sindicatos se han visto obliga­
dos a presentar demandas de aumento 
de salario.

Algunos de ellos han obtenido las re­
formas apetecidas sin necesidad de re- 
currii' a la huelga—entre los cuales se

o 1891. Esa terrible plaga de la vid 
causó enonnes estragos.

De la prosperidad que su producción 
vinícola le proporcionaba, pasó el Prio­
rato a un estado de crisis agudísima. 
La emigración tomó proporciones ate-

. , , - , , rradoras. Pueblos hubo cuya población
cuentan los obreros en generos de pun-¡ disminuyó en más de la mitad. Porre­
to y los carpinteros, que han alcanzado ■ - -
el aumento de una peseta al día—; ha- •
hiendo tenido precisión de plantear el 
conflicto los obreros impresores de la 
casa Abadal—solucionado ya con venta­
ja suya—; los descargadores de la es­
tación, los cerrajeros de obras, alba­
ñiles, peones, vidrieros y constructores
de bombillas eléctricas.

Los agricultores se han declarado en

letaríado.
Es natural que 

aumento de salario 
gue le precede un

económica del pro-

así ocurra. A cada 
que el obrero consi- 
aumento mayor en

I Los obreros vaqueros han alcanzado 
importantes mejoras, empezando a re-
gir desde el 12 del corriente las siguien­
tes bases de trabajo: jomada de ocho

huelga. Piden ocho horas y seis pe­
setas.
Los descargadores han solucionado 

el conflicto momentáneamente, median­
te un armisticio para estudiar la solu­
ción definitiva.

Los hilados y preparación han obte­
nido el aumento de una peseta diaria 
para obreros y aprendices. Estos cama- 
radas, que pertenecen a la Unión Gene­
ral de Trabajadores, han alcanzado, sin 
necesidad de plantear ningún conflicto, 
desde el año 1914, unas 15 pesetas se­
manales de aumento.

Tenemos la convicción de que todos 
saldrán triunfantes en sus justas de­
mandas; pues, además de que la razón 

está de su parte, están fuertemente or­
ganizados.

Es lamentable lo que ocurre. General­
mente, el obrero catalán practica en su 

aspecto más simple la lucha contra el 
capitalismo.

Luchamos denodadamente en el te­
rreno económico para obtener aumento 
de salario, pero nos desentendemos de 

otros aspectos de la lucha, dejando las 
manos sueltas a los acaparadores de 
toda laya y a los traficantes sin escrú­
pulo, permitiendo que lleven la direc­
ción y la administración de la cosa pú­
blica personas sin la debida solvencia 

moral.
De lo cual resulta que peseta que al­

canzamos de aumento en nuestra lucha 
directa contra el burgués, peseta que 
nos. es arrebatada de modo indirecto

i ra, por ejemplo, que contaba con muy 
cerca de 2.000 habitantes, vió descen­
der rápidamente esta cifra hasta 900.

La gente del Priorato, dura como el 
medio e¡n que vive, enérgica y tenaz, ha 
reaccionado contra todas las adversi­
dades. En lucha obstinada contra las 
rocas de sus montañas, replantó de ce­
pas americanas sus vertientes, y hoy la 
comarca ha recobrado casi por comple­
to la prosperidad de antaño.

Una de las causas que más contri­
buyeron a levantar al país de su pos- 

! tración fué el cultivo del avellano. En 
las épocas <ie esplendor fueron muchos 
los que arrancaron los avellanos para 
plantar viña en su lugar. La filoxera 
los sorprendió desprevenidos, causando 
inevitablemente su ruina.

Aleccionado por la triste experiencia 
sufrida con la invasión filoxérica, que, 
al atacar al cultivo casi exclusivo del 
país, causó la ruina del mismo, el cam­
pesino prefiere hoy cultivar simultá­
neamente la viña y el avellano, prepa­
rándose así para resistir mejor los con- 
tratiempos que pudieran sobrevenir.

I Antes de la invasión de la filoxera, 
I el cultivo era mucho más extenso que 
¡ en la actualidad ; el terreno estaba casi 
i todo plantado, pero mal plantado. El 
cultivo se hace hoy más intensivo, lo

I que da como resultado un mayor ren­
dimiento de la tierra.

La tarea principal del campesino
consiste en lo que ellos llaman “eixar- 
tigar”, es decir, hacer el hoyo en que 
ha de ser plantada la cepa. En un día 
consiguen plantar, como máximo, 20
cepas, mientras que en el Campo de Ta- reivindicación.

zanja, y, sin ningún esfuerzo, se pro­
cede a la plantación y abono.

El 40 por 100 de los injertos dan re­
sultado negativo; en las comarcas ci­
tadas y en Ja del Panadés, raro es el 
injerto que no da resultado positivo.

Por todas las razones que acabamos 
de exponer, el trabajo del campesino 
del Priorato es durísimo, y, en realidad, 
poco recompensado.

En nuestra próxima crónica nos 
ocuparemos del régimen de propiedad 
agraria y de la retribución del tra­
bajo.—A. N.

La jornada fabril en la 
montaña catalana

La burguesía fabril de la alta mon­
taña sigue resistiéndose a implantar la 
jornada de ocho horas.

Con este motivo se hallan en huelga 
todas las fábricas de hilados y tejidos 
de Manlléu, excepto dos, en las cuales 
fué aceptada aquélla.

En San Hipólito huelgan los obreros 
de dos fábricas de las cuatro que hay 
en la población; de las dos restantes, 
en una se trabaja la nueva jomada, y 
en la otra, los obreros, ante el terror 
y coaccionados por la presencia de la 
Guardia civil, se vieron obligados a re­
anudar la labor.

En Torelló, el paro alcanza a todas 
las fábricas que no dieron las ocho ho­
ras. que son cuatro.

En San Quirico y Montesquiu, el 
paro es total, excepto en la gran colo­
nia “La Farga”, cuyo dueño aceptó las 
ocho horas.

En Ripoll y Campdevanol huelgan 
todos los obreros, excepto los de una' 
fábrica en cada población.

El paro había de ser total esta sema­
na; pero la avenida del Ter, que ha 
causado grandes destrozos en la comar­
ca y que ha producido de momento la 
paralización de todas las industrias por 
la falta de fuerza motriz eléctrica, ha 
venido a alterar el plan propuesto.

En la comarca del río Llobregat, el 
paro en pro de la jomada de ocho horas 
afecta a importantes fábricas, colonias 
cuyos obreros nunca habían secundado 
el menor movimiento de protesta ni de

las subsistencias, en el alquiler, en el 
vestido, en el calzado, en todas las ne­
cesidades de la vida, resultando como 
consecuencia inevitable que las nueve o 
diez pesetas del jornal de hoy apenas si 
alcanzan a las cinco o seis percibidas 
unos años ha.

A esta circunstancia son debidas las 
/íontinuas huelgas que sufren a diario, 
no sólo en esta ciudad, sino en todo Ca­
taluña.

En esta ciudad sostienen luchas ac­
tualmente los camareros, los marinos, 

^-"îos curtidores, los litógrafos, la sección 
y de carrocerías del ramo de elaborar ma- 
/ dera, los tintoreros de ropas usadas y 

los cocineros. Estos presentaron unas 
bases a los patronos, declarándose en 
huelga al serle.s rechazadas-

, Por solidaridad a estos compañeros 
/ abandonaron el trabajo los camareros, 

a la vez que presentaban bases a sus 
z patronos. Cedieron los dueños de fondas 

y restoranes, aceptando al fin las pe­
ticiones del personal de cocina; pero es­
tos compañeros, cumpliendo con el prin­
cipio de solidaridad, se negaron a ocu­
par sus puestos si antes no se solucio­
naba con arreglo a la demanda obrera 
el conflicto de los camareros.

Estos piden la supresión de las pro­
pinas, un aumento importante en los 
salarios, según las categorías de ios es­
tablecimientos; jomada de ocho horas y 

- otras varias mejoras.
Como con el cierre de fondas, res­

toranes, casas de comida y bares se 
quedaron muchos miles de obreros sin 
poder comer, la sección de cocinerosíha 
montado do.s cocinas económicas, una en 
el Centro obrero de la calle de Merca- 
ders, y otra en el local de La Espiga, 

—donde por el precio de una peseta se 
sirven comidas abundantes y bien con­
dimentadas.

Los curtidores piden un aumento de 
tres pesetas diarias en los jornales.

-------- — -—J por acaparadores, lacayos y caciques.
^^^’ j®™?'^ semanal de 56 pesetas y ! Y mientras no cambiemos de sistema, 

45, respectivamente, en las vaquerías ¡intensificando la lucha en todos los as- 
de primera categoría y de segunda; una ¡pectos, resultará que andaremos mu- 
fiesta semanal y varías otras mejoras, 'cho sin avanzar un paso.

También los obreros en géneros de Viiasar de Mar.—Los obreros pana- 
punto han obtenido el aumento de un deros de ésta presentaron a sus na-
25 por 100 en sus salarios, sin necesi-
dad de recurrir a la huelga. Esa mejora 
ha sido alcanzada por la excelente or­
ganización con que cuentan estos com­
pañeros.

Los dependientes de carbonerías han 
conseguido asimismo el aumento de un 
25 por 100 en sus salarios, la jomada 
de ocho horas y el descanso dominical.

ronos unas bases de mejoramiento de

Los dependientes de notarías han ce-

raba jo.
Después del plazo concedido, los pa­

rónos han aceptado íntegras dichas ba- 
es, alcanzando los obreros un señala- 
ísimo triunfo.
Entre otras mejoras conseguidas hay 

as siguientes: el trabajo será diurno, 
mpezando a las cinco de la mañana;
ornada de ocho horas; jornal de ocho,^ ^ ^ j.fc*Kj AIMAI v^ j vjxiícXEIm LltJ UdlU XlvxMo^ JUHÍmx VltJ UCIiOj

^^. ., ® ^^^ reunion, nombrando la co- nieve y diez pesetas diarias, según la
misión organizadora del Sindicato, y 
acordando presentar, tan pronto como
ste se halle constituido, unas bases a 
US principales, entre las cuales cons­
an: prohibición del trabajo a los me- 
ores de diez y ocho años, supresión del 
estajo y sueldos de 400, 250 y 200 po­
etas mensuales, según las categorías.
Apenas constituido, el Sindicato del 

Vestir ha conseguido importantes me- 
'gj?'as para los obreros del ramo.

A un patrono que despidió a una 
brera modista por haber reclamado la 
ornada de ocho horas para ella y para 

gis compañeras ce le ha obligado a re- 
pmerla en su puesto y a establecer di- 
c'.i.a jomada.

Se está organizando el Sindicato de 
as muchachas empleadas en el reto jue 

arreglo de película.s para los cines.
Durante la semana anterior se han 

elebrado varias importantes asambleas, 
ntre ellas la del Sindicato del ramo de 
onstrucción y la del de elaborar múde­

alegoría del obrero, y en caso de 
idente, jornal íntegro-

Calella.—La Sociedad de obreros 
éneros de punto ha presentado a 
abrícantes las siguientes bases:

ac-

en 
lo.s

Aumento de una peseta diaria; una 
eseta semanal por cada uno de los 
breros de todas las fábricas. Esta pe- 
eta, en unión de otra que dejará de 
ercibir cada obrero u obrera, consti- 
jirá un fondo social para socorro de 
a vejez, imposibilidad física, paro for- 
oso, falta de trabajo, enfermedad, asis- 
encia médica, fundación de escuelas, 
ibliotecas culturales y profesionales, 
ooperativas y demás necesidades que 
1 fondo social permita.
Piden además estos compañeros, para 

os que trabajen de noche, el aumento 
e un 10 por 100 y la jomada de siete 
oras.
Esta Sociedad pertenece a la Unión 
eneral de Trabajadores, y está com- 
uesta de 1.600 obreros.

im8iia3i90iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii|||||||||¡|||||||||||||g|||||||||||||||||||,||||||||||||||
Deseo, deseo de todo corazón, q.ue pronto, a la Internacional Obrera, venga a 

juntarse una dejegación de maestros de todas las naciones para preparar en 
común una enseñanza universal y cuidar de los medios de sembrar en las men- 
te.s juveniles las ideas de donde han de salir la paz del mundo y la unión de los 
pueblos.

Los obreros de las corrocerías pre-¡tros celebrado recientemente en Tours.)
^^^Í pronunciado por Anatole France en el Congreso de maes-

NUESTROS PROPOSITOS
LA INTERNACIONAL no viene a competir con ninguna publicación 

obrera, sino a colaborar en la obra emprendida por todos los que defienden 
el colectivismo y el comunismo.

El propósito que ha guiado a los fundadores de LA INTERNACIONAL 
es ofrecer semanalmente al público en general, y a los socialistas, sindica­
listas y obreros organizados, en particular, un resumen completo e impar­
cial de los acontecimientos políticos y sociales de España y del exterior.

LA INTERNACIONAL, como revista, no tendrá tendencia determinada, 
si bien sus redactores y colaboradores gozarán de amplia libertad para de­
fender lo que crean más acertado, siempre dentro de los límites que impone 
el respeto a las personas y a las ideas.

Entendemos que la clase obrera española es ya mayor de edad, y si bien 
no descuidaremos la exposición de los principios que constituyen la base 
del socialismo moderno, creemos que en las cuestiones de táctica, más que 
fórmulas estereotipadas y criterios ya formados, debemos ofrecer al pú­
blico los elementos necesarios que le permitan enterarse debidamente de 
las cosas y juzgar en consecuencia.

Constituirá una de las principales características de LA INTERNA­
CIONAL el que sus informaciones serán de primera mano, y las traduc­
ciones que publique estarán todas hechas por personas que conocerán a 
fondo, no sólo la lengua original, sino también la materia de que se trate.

LA INTERNACIONAL no es ni será nunca un periódico de empresa.
Todos, absolutamente todos los ingresos de LA INTERNACIONAL, se 

dedicarán a la mejora de la publicación y al fomento de la propaganda 
socialista. Al final de cada año pediremos a tres compañeros—uno del Co­
mité del Partido Socialista, otro del de la Unión General de Trabajadores y 
otro de la Escuela Nueva—que revisen el estado de cuentas, que ha de ser 
luego publicado en estas mismas columnas.

Aspiramos a tener un nutrido cuerpo de redactores y colaboradores, y 
deseamos que todos puedan cobrar sus trabajos con arreglo a las tarifas 
corrientes. Si una vez conseguido esto nos queda todavía un remanente de 
fondos, lo dedicaremos íntegramente a la publicación de folletos y libros 
de propaganda socialista.

Ni dogmáticos ni sectarios, solicitaremos frecuentemente el concurso, no 
sólo de los escritores socialistas más conocidos, sino también de todas 
aquellas personas que por su saber o su experiencia puedan ilustrarnos en 
una materia determinada.

La situación internacional es de una gravedad extrema, y la nacional 
requiere los cuidados más solícitos de todos los verdaderos españoles, es 
decir, de todos aquellos ciudadanos que supeditan el interés individual al 
de la colectividad.

Los momentos son de una emoción suprema. Sólo el trabajo desintere­
sado, fecundo y persistente, podrá descifrar el enigma que para todos en­
cierra.

A trabajar invitamos nosotros a todos los hombres de buena voluntad.
LA INTERNACIONAL


